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Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de ios mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados a precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará ^ o s  los días, á 
escepcion de los lunes j  las grandes festividades del ano.

AÑO 111.

Debiendo procederse á to impresión del mani­
fiesto del partido conservador legitimista relativo 
á la cuestión de Cuba con las adhesiones reunidas, 
se ha señalado el dia 8 del corriente mes como lil- 
timo término para la adhesión de firmas.

Ayer dia 1.® se han adherido al manifiesto del 
Circulo conservador, en favor de nuestros herma­
nos de Cuba, las personas cuyos nombres se espre- 
san á continuación:

Alvaro (Antón).
Arias (Casimiro).
García Castañeda (Narciso).
Gómez Sanauja (Vicente), ex-Diputado.
Gómez (JoaQuin), ex-Diputado.
Midina y Canals (Antonio).
Romero y Cirés (Manuel).

En nombre y por autorización del Comité conserva­
dor de Vinardz.

Santiago Todo,

Individuos del partido moderado de Murcia que se 
adhieren al manifiesto del Comité.

D. Francisco Melgarejo, presidente.
Dionisio Miguel Alcázar, vocal.
Agustín Escribano, id.
Salvador Marin Baldo, vocal del partido.
Francisco Bolarin Gómez.
José Asensio.
Blas María Gonzalo.
Zacarías Petez Díaz.
José de la Peña Díaz.
Gaspar de la Peña Diaz.
Pedro Ignacio Portillo.
José Avilés y Alfaro.
Cárlos García Glemencin.
Pío Ladrón de Guevara.
Cárlos Soriano:
Enrique Clavijo.
Manuel Carrillo de Albornoz.
Francisco Gómez.
Ildefonso Mellado. *■
Joaquín Salva de Castillo.
Pedro Villalva.
Juan Villalva.
José Escribano.
Domingo Dodeso Bosque.
Antonio Marco Padilla.
Manuel Serrano.
Francisco Macesez.
Rafael Alcayno.
Baltasar Meoro.
Mariano Gaubin.
Manuel Alcázar.
Gesualdo Alcázar.
Juan Antonio Alcázar.
Ildefonso Hernández Giner.
Agustín Hernández Giner.
Fulgencio Martínez.
José Sánchez Vázquez.
José María Marcon.
Matías Veste.
José Perez Fernandez.
Fernando Asensio.
Luis Balarin Fernandez.
Zacarías Carreras.
José Ruiz Funes.
Miguel Seiquer.
José Salva.
Joaquín Enrique.
Juan AntonioVega.
Vicente Trives.
José Ortega.
Manuel Carrillo Besea.
Benito Roca López.
Francisco Roca López.
Gines Gómez Ros.
.losé Giménez Avilés.
José Martínez Armero.

F O L L E T IN .

La historia titulada Lat tres enfermeras de la señora 
Lorenii, quedó terminada en el número del 31 de Di­
ciembre, aun cuando por error de imprenta se puso al fin 
se continwirá. Hoy comenzamos el lindo cuadro de cos­
tumbres, que á continuación verán nuestros lectores, 
del mismo género de los publicados en el mes anterior.

LA BABOSA.
BOSQUEJO DE LAS COSTUMBRES FLAMENCAS. 

I.
LOS MUCHACHOS DE DUNKERQUE.

Una ciudad poco frecuentada i  causa de su situación 
en la estromidad septentrional de la Flandes francesa, 
puco conocida porque apenas han hablado de ella los es­
critores populares, y que sin embargo, merece alguna 
atención, es la ciudad de Juan Bart, la preciosa Dunker­
que, notable por la esmerada limpieza de sus calles y de 
BUS lindas casas, asi como por la hermosura de sus habi­
tantes. La fuerza muscular y la frescura de las carnes 
de la raza de Dunkerque, deberían hablar en favor de 
esta ciudad á los que, por medio de baños de mar, salen 
á buscar el restablecimiento de su salud y de sus fuer­
zas, y decidirles á dar á aquella población una preferen- 
cir que ella no procura adquirirse con clamoreo ni con 
anuncios.

Hoy que la facilidad de los medios de locomoción ha 
estendido el nivel civilizador hasta las mas apartadas 
provincias, Dunkerque ha perdido mucho del carácter 
de originalidad con que se distinguía al principio de es­
te siglo. Las revoluciones y las guerras la habían troca­
do menos que lo han hecho los caminos de hierro: así va 
desapareciendo la sencillez de muchas poblaciones anti­
guas. A trueque de un poco de brillo moderno, pierden 
el colorido que les era propio, y que principalmente for­
maba su atractivo y su mérito: asi apenas se halla hoy 
«B Dunkerque quien se acuerde de las antiguas tradi­
ciones y de las costumbres pasadas.

Aun no hace cincuenta años que las da Dunkerque 
recordaban todavía las de la edad media. Sus espléndi­
das fiestas en las calles, el lujo de sus ceremonias públi-
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José Roca López.
José Fructuoso Roca.
Juan Aparicio Ors.
Juan Aparicio Roca.
Rosendo Hernández. 
Saturnino Cánovas Guillen. 
Simón Perez Guillen.
Tomás Gómez Ros.
Antonio Armero Aparicio. 
Alfonso Martínez Guisco. 
Antonio Gómez García. 
Antonio Guillen Martínez. 
Antonio Perez Mateo.
Alonso Martínez Malena. 
Abdon Aparicio.
Ambrosio Martínez Balagner. 
Antonio Tomás Martínez. 
Cornelio Martínez Gómez. 
Cristóbal Martínez Perez. 
Diego Martínez Perez. 
Domingo Martínez Armero. 
Diego Rubio Perez. 
Eustaquio Roca Campillo. 
Eustaquio Ruiz Armero. 
Francisco Guillen Roca. 
Francisco Aparicio Roca. 
Francisco Martínez Artega. 
Francisco Esparza Armero. 
Francisco Sánchez Campillo. 
Francisco Ruiz Pedreño., 
Francisco Pedreño Gómez. 
Fulgencio Cadin Guillen. 
Florencio Carrillo Martínez. 
Gerónimo Guillen.
Gonzalo Solana Campillo. 
Ignacio Campillo Solana. 
Isidoro Armero Sánchez. 
Julián Armero Aparicio.
Juan Martínez Balaguer.
José Perez Pedreño.
Juan Gascesan Paredes. 
Julián Campillo Solana.
Juan Tomás Martínez.
Juan Sánchez Ros.
Julián Pedreño Gómez.
Justo Tomás.Sánchez.
José García Moreno.
José RocaUrsole.
Juan Calderón Nieoles.
Juah'García Rubio.
José Roca Sausa.
Juan Roca Olivo.
José Martínez Sánchez.
Juan Martínez Sánchez. 
Joaquín Martínez Martínez. 
Mariano Sánchez Ros.
Marcos Perez Guillen. 
Mariano Mateo Sánchez. 
Matías Perez.
Miguel Martínez Gómez. 
Pedro Blaya Esparza.
Pedro Romero Vera.
Pedro Biaya Sordo.
Pablo Sánchez García.
Ramón Mateo Guirao. 
Salvador Martínez Armero. 
Tomás Sánchez Saura.
Tomás Solana Carrillo.
Ginés Perez.
Pedro Lorente López.
José Peñalva Martínez.
Juan Antonio López.
Autopio García.
Cesáreo Ros Saura.
Domingo Saura Sánchez. 
Francisco Ros.
José García Escudero.
José Saura Rosique.
Juan Fructuoso.
Juan Ros López.
José García.
Lázaro Martínez.

cas, sus célebres campanas, la torre desde la cual el v i­
gía gritaba de noche las horas con una bocina, por los 
cuatro puntos cardinales; la devoción del pueblo, que 
con los brazos en cruz se ¡>onia á orar ante la capilla de 
Nuestra Señora de las Dunas, el carácter firme y soste­
nido de sus habitantes, los diversos trajes acomodados á 
cada clase, todo esto recordaba algo la Flandes del tiem­
po (̂ e Cárlos V. El idioma fiamenco era aun entonces el 
dominante del país, el primero que los niños tartamu­
deaban y el que csclusivamente hablaban los artesanos 
y los labradores: en fiamenco era como las mujeres te­
nían que entenderse en el mercado, y en ñameoco se 
hacían comprender de sus criadas.

La sencillez de las costumbres de aquel tiempo con- 
edi a á los muchachos de Dunkerque gran libertad, y 
los que ahora no saldrían sino acompañados de sus ma­
dres, andaban entonces corriendo por las calles. Unas 
veces formaban circulo alrededor de un rosenhont (som­
brero de rosas] colgado en medio de a calle, de una 
cuerda sujeta entre la ventana de un piso principal y la 
de la acera de enfrente: esta corona, que por lo menos 
era tan alta como una tiara de tros cuerpos, servia des­
pués para coronar á la jóven mas querida, á la cual sus 
compañeras llevaban en triunfo por la ciudad; otras ve­
ces, corriendo los muchachos por la playa, juntaban 
conchas y caracoles, con los que hacían un inocente trá­
fico, cediendo por una corta gratificación el monton del 
mismo modo que ios ramos de flores del campo; ó final- 
mente, rifaban estampitas, que colocabau entre las ho­
jas de un libro y ofrecían á loa transeúntes por lo que 
querían darles. Asi, pues, la mayor parte de ios mucha­
chos salían solos; costumbre que no carece de inconve­
nientes; pero no estoy haciendo su defensa, sino sola­
mente consignando un hecho.

De semejante libertad se aprovechaban algunos para 
travesuras de mal géuero, como echar basura en las 
cuevas vivideras, ó apagar la única luz del humilde es­
tablecimiento de un tendero, entonces muy distante de 
soñar siquiera en el gas: estos traviesos muchachos 
amarraban á los aldabones de las puertas unos braman­
tes, de los que tiraban desde gran distancia para tener 
el gusto de llamar impunemente, incomodar á los cria­
dos y enredar á los traunseuntes entre aquellos hilos.

En estas bromas pesadas no se quedaban las mucha­
chas detrás délos varones, sino que tomaban en ellas 
buena parte. Como ellos, sabían subirse á los árboles de 
la llanura que circunda la ciudad, á coger nidos ó abejor-

Mariano Ros Cegama.
Pedro Paredes.
Antonio Castillo Luces.
Antonio Martínez Roca.
Bernardino Galinlo Guillen.
Benito Molina láanchez.
Cayetano Ros Escudero.
Diego López Ros.
Eugenio Moral Sauz.
Felipe Martínez Seguí.
Felipe Martínez Calderón.
Francisco Tomás Sánchez.
Francisco Ros Martínez.
José Cerdan Guillen.
José Martínez Ros.
José Ros Martínez.
Pedro Perez Gascesan.
Ramón Perez Navarro.
Tomás López Armero.
Tomás Martínez Ros.
Tomás Sánchez Alemán.
Tomás López Martínez.

Se adhieren al manifiesto nuestros amigos de Lugo 
que á continuaciou se espresan:

Antonio Camba.
Nicandro García Taboada.
Juan Manuel Pardo del Monte.
Alejandro Castro Gómez.
Manuel Carballeira.
Manuel Freire Calviño.

DON AMADEO Y  LA ISLA DE CUBA.

«Confio eu que el cielo colmará pronto nuestros 
«deseos permitiendo que las instituciones y  leyes 
tde la Esparta moderna inicien en Gula sus re- 
%sultados.'s>

Con estas significativas palabras terminó ante­
ayer D. Amadeo el discurso de contestación al de 
la comisión del Congreso de diputados que fué á 
felicitarle con motivo de la solemnidad del dia.

Para nosotros es de una gravedad inmensa la 
declaración terminante y concreta que encierran 
las palabras que hemos copiado tomadas literal men­
te de La Qacela-, pues aunque las hablamos visto 
en La Correspondencia del dia anterior, no las 
liemos creído auténticas basta verlas consignadas 
eu el periódico oficial.

En estos momentos, en estas gravísimas cir­
cunstancias, no podemos graduar coa exactitud 
matemática toda la trascendencia de las palabras 
puestas en boca de D. Amadf 7, ni el efecto que 
habrán de producir entre los. leales españoles que 
sostienen en la isla de Cuba el glorioso pabellón de 
Castilla y la causa de la integridad nacional.

Lo que podemos asegurar, sin temor de que se 
nos desmienta, es que la declaración de D. Amadeo 
responde perfectamente á la política radical, sos­
tenida por los progresistas-democráticos firmantes 
del manifiesto de 15 de Octubre, y se opone á la 
política que con relación á la Isla de Cuba han sos­
tenido las fracciones conservadoras, de las que se 
dice ser representante en el gobierno el Sr. Topete.

Según las declaraciones terminantes del señor 
Ruiz Zorrilla, así cuando era gobierno como desde 
los bancos de la oposición, el partido radical aspira 
á dominar la insurrección, y á implantar en la isla 
de Cuba y en las demás provincias ultramarinas, 
todas las innovaciones y reformas que ha traído en 
pos de sí la revolución así en el órden político como 
en la esfera económico-administrativa.

Esto mismo ha sostenido Rivero y sus amigos 
así en las Córtes como en los periódicos democráti­
cos, y por ello les han inculpado constantemente, 
los fronterizos y sagastinos, atribuyéndoles propó-

tros; como ellos, ambien se entretenían en mecerse en 
los maderos ó tablas de los depósitos del puerto puestas 
en equilibrio, ó en dar cabriolas desde lo alto de los 
montecitos de arena.

Los muchachos de Dunkerque hablan escogido prin­
cipalmente por victima á una anciana mendiga, llama­
da Jacoba, y por abreviación Coba: la repugnante su­
ciedad desús harapos, sus narices en carne viva y lle­
nas de materia, la mugre impregnada en su piel, y su 
paso que se arrastraba por el suelo, formaban un con­
junto desagradable y los muchachos, sin respeto á sus 
años, se lo mostraban tirándole piedras y llamándole la 
Babosa.

Pero ¿cómo esta infeliz descendió á tal grado de mi­
seria en una población cuyo carácter distintivo es el pri­
mor y el aseo? Algunas malas lenguas, de las que siem­
pre ha habido en Dunkerque, lo atribuían á pereza y á 
mala conducta; otros decían que aquella mujer estaba 
loca y por compasión le daban un pedazo de pan. Mas á 
los muchachos no les interesaban los antecedentes de 
Coba ni se cuidaban de ellos; y los unos por mal fondo y 
los otros por imitación, hacían de ella el objeto de sus 
burlas y de sus enojos.

Una niña muy linda, escepcion feliz entre aquel en­
jambre de aturdidos, mostraba mejor corazón que los 
demas, no solo porque se valían del prestigio que le da­
ban su clara inteligencia y la amistad de sus camaradas 
para proteger á la anciana y hacer cesar los insultos con 
que la vejaban, sino también porque con frecuencia 
guardaba para Coba la merienda ó algunos cuartos que 
le daban sus padres.

La bondad del corazón de Regina se estendia á todo 
el que padecía; libertaba del suplicio á muchos insectos 
é iiupedia que se hicieran muchas travesuras, por esto 
la querían todos, y cuando formaba parte de un círculo, 
siempre se le adjudicaba á ella el rosenhont, premio de 
la amabilidad y de la gracia. |

II. !
LA FIESTA.

Se han echado á vuelo todas las campanas de la ciu­
dad y se oyen por todas partes gratos y alegres repiques; 
las calles están sembradas de flores y de matas verdes. 
Las banderas de todas las naciones, pendientes de cuer­
das que atraviesan las calles, forman una bóveda flotan­
te y matizan con mil colores el hermoso azul del mes de 
Junio. El sonido aéreo de los tímpanos, unido oon las oo-

sitos y tendencias á simpatizar con el ñlibu.ste- 
rismo.

Juzguen nuestros lectores, eu vista de esto, cual 
habrá sido nuestra sorpresa al leer eu la' Oaceta 
el discurso del jefe del Estado, en el cual se procla­
ma solemnemente el mismo sistema, la misma po­
lítica, con relación de las provincias ultramarinas, 
que han proclamado Ruiz Zorrilla, Martos y Becer­
ra, desde el gobierno; Rivero, Azcárate, Moret y 
Echegaray desde las columnas de La Gonstiíucion 
y  ÁQ E l  Siglo, y Labra, Baldorioty, Padialy otros 
diputados radicales desde la tribuna del Congreso.

Porque; téngase bien entendido, éstos, lo mis­
mo que D. Aínadeo, aspiran á que las leyes de la 
revolución den en  l a  isla  de Cuba sus n atü e a lbs
RESULTADOS.

Pueden, por lo tanto, tranquilizarse los españo­
les cubanos respecto al porvenir de nuestras co­
diciadas Antillas.

El deseo del rey de la revolución, como el da 
todos los revolucionarios, es llevar á ellas todas las 
reformas é innovaciones que han hécho imposible 
en la Península la marcha ordenada del gobierno, 
la conservación del órden y el mantenimiento del 
público reposo.

Dentro de poco tendrán, como nosotros, los cu­
banos sufragio universal, pugilato electoral, dere­
chos individuales anteriores y superiores á toda 
ley, libertad de imprenta, hasta para combatir á la 
madre patria, como sucedió en tiempo del general 
Dulce, derecho de reunión, de asociación y de ma­
nifestación, hasta para los negros, clubs demagó­
gicos, ayuntamientos y diputaciones autónomas, 
comités intemacionalistas, y con ellos todo género 
de plagas y calamidades.

Así es como los revolucionarios defienden la in­
tegridad nacional.

Quede sentado que en las mas altas regiones del 
poder triunfa sin oposición la política radical, res­
pecto de las provincias de Ultramar, y que Topete 
y los pretendidos conservadores, que tan rudamen­
te han combatido á los radicales en este terreno, 
han abjurado de los principios y  renegado de su 
política por tener la triste satisfacción de compar­
tir el poder con los progresistas disidentes.

LOS CARLISTAS.

Nuestros lectores saben perfectamente la pru­
dencia que nos hemos propuesto al tratar ciertas 
materias delicadas y conocen nuestra bien probada 
circunspección. No armamos polémicas por el gus­
to de disputar, y cuando nos vemos precisados á 
sostener nuestra causa, lo hacemos con tal copia 
de argumentos, que muchas veces hemos conse­
guido, no la confesión de nuestros adversarios, pe­
ro sí su silencio.

Nos parece desde luego tiempo poco menos que 
perdido el de hacer confesar á los carlistas el justo 
y legítimo derecho que tiene D. Alfonso á la 
corona de España. Es éierto que los mas fogosos 
carlistas de hoy, como los mas nuevos, han jurado 
y defendido el derecho de doña Isabel II hasta que 
cayó derribada por la revolución. Es cierto que 
esos mismos son hoy defensores del derecho de don 
Cárlos; pero francamente, no tienen autoridad bas­
tante para imponer su opinión hombres tan ligeros 
é inconstantes. ¿Quién nos responde que ma ñaña 
oon la misma facilidad con qué han abandonado la 
causa dé la reina legítima, no abandonen á don 
Cárlos? A nadie .sorprenderia la noticia. Pero tanto 
insisten en lo que ahora llaman el mejor derecho de 
D. Cárlos, con tanto estrépito dan sus noticias, que 
se conoce á la legua que el partido carlista esta vi­

ronas de rosas, dan nueva animación al conjunto: esta 
festividad se llama el desahogo, el dia de San Juan 
fiesta del patrón de la ciudad.

En todo Dunkerque no se encontrará este dia una 
pizca de polvo: en los anteriores, no solo se ejecuta la 
limpieza tradicional del sábado, sino que se dedica á ella 
una semana entera. De arriba abajoy y tanto por fuera 
como por dentro quedan las casas como el oro á fuerza de 
puño. Los pisos y las escaleras ostentan su hermoso co­
lor blanco con un ligero matiz dorado que da á la ma­
dera blanca la arena roja del país; á los cristales les a r-' 
rojan copiosos chorros de agua que caen formando per­
las. Los quince dias anteriores se emplean en planchar 
la ropa blanca de la colada anual, que se ha tendido so­
bre la yerba de los prados: se arreglan todos los arma­
rios y en todas partes se ponen cortinas blancas. Desde 
la víspera de la festividad se colocan grandísimas mesas 
con manteles adamascados, llenas de jamones, lenguas 
estofadas, tortas, cremas y frutas; y en toda la semana 
se comen en vez de pan pasteles de uvas dé Corinto.

La ciudad se llena de forasteros, parientes ó amigos 
de los habitantes, y da muchos otros que van llevados 
por la curiosidad de la fiesta. Las dos parroquias de la 
ciudad reúnen su clero, las imágenes de sus santos y los 
estandartes de sus numerosas hermandades en proce­
sión solemne: después déla Santísima Virgen, coronada 
de estrellas, van Santa Ana, con su vestido bordado de 
oro; Santa Bárbara, con la rué la y la palma de su mar­
tirio; el Precursor del Me.-aias, vestido de piel de came­
llo; San Pedro, con las llaves del cielo; San Roque, San 
Antonio de Pádua, San Juan Ncpomuceao y San Eloy, 
el apóstol de Dunkerque, cada cual con sus diversos 
atributos. La multitud de banderas y gallardetes que 
adornan las calles por donde la procesión pasa, repre­
sentan el homenage universal tributado á la persona del 
Salvador: se ven ondear las banderas de Inglaterra de 
Rusia, de los Países Bajos, do los Estados-ünidosi de 
Turquía, etc. ’

A medio dia sale una precesión de otra clase, v es la 
del padre Reas y su mujer la Rtasa, gigantes de mimbre 
cuyas cabezas llegan hasta lo mas alto de las casas. Los 
acompaña un niño con chichonera; la Reusa lo lleva por 
las andaderas: este niño, de carne y hueso, se escoge 
entre los hombres de mayor estatura. Con semejante 
cortejo se entonan eancionos alegres; pero como por una 
parte son en flamenco, y por «tra no presentan ningún 
interés, omitiré el referirlas.

ciado del libéralismo que amamantó á sus actuales 
jefes.

Y cuando talas alardes se hacen y tantas pro­
vocaciones .se dirigen á los demás, jiLsto y pruden­
te y necesario nos parece lineemos cargo de la 
cuestión, y contener á los que tan obcecados van 
por una senda equivocada.

Desde luego reproducimos con gusto unas líneas 
de una correspondencia de París, que publicamos 
ayer mismo, porque en ellas se retrata nuestra con­
ducta en la cuestión que tanto se ha agitado en la 
prensa, y  que por parte de D. Cárlos ha dado lu­
gar al telégrama que insertaremos también á con­
tinuación.

Decía así nuestro corresponsal:
«Veo que Vds. guardan gran prudencia en lo que ha 

dado en llamarse cuestión de la fusión y aplaudo seme­
jante proceder. Si es necesario hablar algún dia, yo lea 
procuraré á Vds. noticias y datos. La mayor parte, por 
no decir todo, lo que he leído en los periódicos sobre 
este asunto no tiene fundamento, y diré mas, no tiene 
piés ni cabeza. Los periódicos ó por cálculo, ó porque no 
saben mas, dan una en el clavo y  ciento en la herradura, 
como se suele decir.»

Casi al mismo tiempo, ó un poco mas tarde, se 
publicaba el siguiente estraordinario por La Es~  
perania-.

«Despacho telegráfico.—Ginebra 31 (á las cuatro y 
treinta minutos)—A D. Cándido Nocedal.—Madrid.— 
Publíquese, de órden del duque de Madrid, el siguiente 
parte:

«Y odo debo ni quiero ser rey sino de todos los espa­
ñoles. A ninguno rechazo, ni aun á los que se digan mis 
enemigos, porque un rey no tiene enemigos: á todos lla­
mo, hasta los que parecen mas estraviados, y los llamo 
afectuosamente en nombre déla patria.»

Esto dijo el duque de Madrid, que tiene levantada la 
bandera nacional, y esto repite hoy: llama á todos, pero 
no funde sus principios con los de nadie, ni admite arbi­
traje de nadie en cuestiones que las leyes de España han 
decidido. Desmiente, pues, del modo mas terminante, 
en su nombre, las especies de la prensa respecto á fu ­
sión y arbitraje, que son todas absolutamente falsas.— 
El secretario, Emilio de Arjona.»

Es copia literal del telégrama que conservo en mi po­
der.—Cándido Nocedal »

La Epoca de anoche añade á este despacho las 
breves y  atinadas reflexiones siguientes:

«Sin perjuicio de tratar mañana mas estensamente 
este asunto, cuando nos hayamos enterado de lo que es­
ta noche dirán los periódicos carlistas, nos limitaremos 
á manifestar: primero, que las declaraciones del señor 
duque de Madrid no pueden ser dirigidas sino al perió­
dico carlista que ha escrito en el sentido de ser muy 
aceptable y muy notable el pensamiento apuntado por 
La Bpoca, de que el carlismo no podía rechazar el arbi­
traje de Su Santidad; segundo, que las leyes de España 
han resuelto y sancionado en repetidos actos todo lo 
contrario de lo que el señor duque de Madrid sostiene; y 
tercero, que no es prudente hacer afirmaciones rotundas 
sobre materias políticas espuestas al influjo de las cir­
cunstancias. ..

Hemos oido que La Bsperama ha sido quien tomó la 
iniciativa en la consulta hecha al duque de Madrid y 
quien se negó á obedecer cierta órden en que se le pro­
hibía continuar la polémica empezada.»

Interpelada mas directamente La Regenera­
ción, contesta lo que verán nuestros lectores:

«Si: el Papa desea la reconciliación; el conde de Cham- 
bord desea la reconciliación; todos nosotros, y La Espe­
ranza y El Pensamiento al frente; desean la reconcilia­
ción. Si el hijo del milagro la lograse, declarando toda la 
familia borbóoica unida ante el mundo que al duque de 
Madrid era á quien tocaba resignarse á llevar la corona 
(porque una corona hoy no es benefleio, sino sacriflcio), 
bien deberíamos dar gracias muy rendidas á Dios, y las 
darían nuestros hijos, y los hijos de nuestros hijos.

No vaya á creer ningún periódico que el señor duque 
de Madrid no quiere la conciliación de la familia borbó-

Regina, después de cumplir con los deberes de una 
amplia hospitalidad para con los tíos, tías, primos y 
primas, y de hacer partícipes de aquella abund.ancia á 
los pobres, y particularmente á la Babosa, hallando de­
masiado largas las horas que se invierten en la mesa, 
alcanzó licencia para ir á tomar parte en los juegos de 
las jóvenes vecinas, que estaban reunidas alrededor de 
un rosenhout.

Mientras que el alegre círculo daba vueltas gracio­
samente, vió Regina á un niño delgado y descolorido 
que á alguna distancia estaba observando á las que bai­
laban, sin atreverse á acercarse.

Hé ahí, dijo, un niño forastero, que como está so­
lo, parece aburrirse; invitémosle á que baile con nos­
otras,

—Mas bien tiene, dijo una jóven, aire de estar en ayu­
nas que de otra cosa: ¿qué gusto nos puede traer?

Pero Regina había ido ya y cogiéndole por la mano 
le dijo:

—¿Por qué no vienís á jugar con nosotras?
— No me atrevo, no conozco á nadie.
—Pues bien, ya nos conoceremos.
Y viendo que al jugar le hacían alguna violencia á 

aquel niño, dijo:
—Den Vds. la vuelta con mas suavidad, porque este 

es endeble y parece como si acabara de salir de alguna 
enfermedad.

Las niñas tuvieron cuidado deepues da aquella ob­
servación y andaban mas despacio. Muy pronto se ani­
mó con el juego el recien venido, y sus descoloridas me- 
gillas se pusieron sonrosadas. Aca'cado el juego del círcu­
lo, bajaron eirosenkotU, que se adjudicó á Regina, co 
mo que érala mas amable y mas querida: ea el medio 
tenia un gran ramo de flores; y como era costumbre que 
la jóven coronada lo regalase á algua jovencito, Regina 
se lo ofreció al niño forastero. Antes de separarse am­
bos, ya se había establecido entre ellos una completa in­
timidad.

Estos niños se habían dado á conocer sus nombres: 
Regina y Alfonso. Este último dijo á su nueva amiga, 
que él era de París y que había venido á Dunkerque á 
tomar baños de mar, á cargo de unos amigos, porque no 
tenia madre y su padre estaba viajando. Compadecida 
Regina, se propuso distraer al niño huérfano, el cual 
por esta razón le inspiraba un vivo interés; y en lo suce­
sivo disfrutó de todos los juegos del vecindario.

[Se contiHMa'á.'j
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mea, por el simple hecho de no tratarse espresamente 
de este punto en el telégrama preinserto porque sobre ser 
esto una ofensa infundada á sus generosos sentimien­
tos.»

En suma, D. Gárlos dice que no debe ni quiere 
ser rey sino de todos ios españoles. Pues si no debe 
ni quiere ser rey sino de todos los españoles, bien 
puede y  debe renunciar á su empeño; pues le cons­
ta evidentemente que hoy muchos, muchisimos es­
pañoles no lo quieren por rey, porque creen que no 
le asiste el menor derecho.

Si no admite el arbitraje del Sumo Pontíñce, es 
porque sabe que el Papa reconoce el derecho en su 
ahijado el príncipe D. Alfonso.

Y entre otras razones alegamos la del padrinaz­
go; porque los diarios carlistas nos han dicho estos 
dias que el duque de Parma ha reconocido el dere­
cho de ü. Carlos, coim lo prueba el heclio de haber 
sido padrino de D. Jaime, en su calidad de prínci­
pe de Asturias. Pues con mayor razón sostenemos 
nosotros que el Papa ha reconocido los derechos al 
trono de D. Alfonso, de quien fué padrino, tenién­
dole por verdadero príncipe de Asturias, y esto no 
admite réplica.

La Regeneración se saca la espina lo mejor que 
puede. Dice que todo el mundo quiere la reconcilia­
ción, aunque D. Gárlos dice lo contrario; pero esto 
se entiende haciendo rey á D. Gárlos. Hace bien La 
Regeneración en sacar á relucir al hijo del milagro^ 
porque no será poco milagro que D. Gárlos sea rey 
por el camino por donde lo llevan los nuevos jefes 
del carlismo.

Esto de decir: «me reconcilio con todos si me 
hacéis rey,» es verdaderamente original.

Parece que de resultas del triunfo completo y 
absoluto obtenido por el Sr. Nocedal han renuncia­
do varios individuos de la junta central carlista. Y 
esto lo sabemos de seguro.

El partido carlista irá á las elecciones. Esta es 
la Opinión del Sr. Nocedal y  esta opinión triun 
fará.

Por último, cuando en el campo carlista triunfa 
el Sr. Nocedal es proscrito por liberal D. Ramón 
Gabrera. Vemos por todo esto que la ingratitud y 
la anarquía se han introducido también en el cam­
po carlista. Malos elementos para la victoria defi 
nitiva; pero el eminente general carlista tiene aun 
viejos y leales carlistas que le defiendan, como 
consta del comunicado que insertamos á continua­
ción, y con el cual cerramos por hoy esta crónica, 
sin peijuicio de continuarla otro dia.

Dice así el documento:
«Sr. Director de El Eco de España.

Muy señor mió y de mi distinguida consideración: 
Con fecha 27 del próximo pasado Diciembre, he dirigi­
do á los tres periódicos titulados católico -monárquicos 
La Bsperama, La Regeneración y El Pensamiento Espa 
ñol la comunicación que es adjunta, escrita en defensa 
del Sr. D. Ramón Cabrera, y de cuantos como él han 
derramado su sangre en muchos campos de batalla. La 
negativa de loa referidos periódicos á la justa inserción 
pedida, negativa que escusa todo comentario, me impo­
ne la necesidad de acudir á Y , á fin de que tenga la 
conveniente y hoy necesaria publicidad, á cuyo favor 
quedará reconocido su atento y S. S Q. B. S. M.

Florencio de Igual Soto.

Enero 2 de 1872.
En 13 de Diciembre último insertaron á la vez los 

cuatro periódicos meneionados, una carta que aparece 
firmada por un corresponsal de Ginebra, la cual, entre 
otras cosas, espresa lo siguiente : «Cabrera es liberal, 
»como documentos auténticos lo prueban; de suerte que 
»D. Cárlos lo ha dicho y ha dicho la verdad: el que es 
»cabrerista no es carlista,» llamando la atención de es - 
tas últimas palabras con letra bastardilla.

Cuento 38 años, bien cumplidos, de servicios y su­
frimientos de todo género por defender el partido carlis 
ta, y ni un solo dia he dejado de serlo, porque carlista 
nací, y para ser carlista me educaron; y si he sido, y 
soy, admirador entusiasta del escelentísimo señor gene­
ral D. Ramón Cabrera, no lo es por su personalidad, 
sino por sus gloriosos hechos, su indomable valor, su 
rara inteligencia, su constancia y nunca desmentida 
lealtad, como así lo han reconocido las mas grandes 
eminencias de Europa, que me reservo designar, pero 
que si fuera necesario lo haría para sonrojo de sus tor­
pes difamadores, que, de seguro, no llegarán jamás á 
la altura que supo aquel conquistarse, mal que les pese, 
con su genio y con su espada. Cuando así se le ha dis­
tinguido, con justicia, por los que, en época alguna, 
han tenido la mas leve tacha de liberales, ¿será estraño 
que el mísero mortal que esco suscribe, y la verdadera 
raccion carlista, se honren con llamnrse cabreristas?

Considerándome, señor director, aludido, como tan­
tos otros, y deseoso de que se haga luz, y de que se 
sepa la fuerza de esos documentos auténticos que prue 
han que el general Cabrera es liberal; de necesidad es 
también que V., como los demás de su clase, cuyos pe­
riódicos han insertado la referida carta ó suelto en cues­
tión, se tome la molestia de decir cómo se llama ese 
supuesto corresponsal que la firma, á fin de conocer su 
procedencia y verdaderos antecedentes de que pueda ve­
nir revestido, para colocar de una vez las personas y las 
cosas en su verdadero lugar.

Interin no se satisfagan cumplidamente estos men­
cionados particulares, se tendrá el indisputable derecho 
de manifestar á la faz del mundo entero, que la precita­
da carta es una miserable calumnia, lanzada por algún 
desdichado envidioso de los preclaros timbres de ese 
grande hombre que la Europa ensalza con respeto.

Ruego á V ., señor director, se sirva insertar en su 
periódico la presente contestación, que por de pronto 
procede, y decir á continuación lo que en su virtud ten­
ga por conveniente en obsequio á la verdad, á la razón 
y á la justicia que así lo exigen, y por lo que vivirá 
á V. reconocido su afectísimo seguro servidor Q. B. S. M.

Florencio de Igual Soto.

da, é impracticables, sobre todo, aunque de posible 
repetición, en punto en que resida el rey, por no 
estar este facultado para dispensar esta rigurosa 
prescripción legal; todo ello según me propongo 
probar en defeasa de la disciplina militar, á falta 
de un cuerpo conservador de ella, cual le hay en 
lo eclesiástico, que advierta al ¡gobierno, é impida 
en su caso, las faltas que, impremeditadamente ó 
á sabiendas, se cometan ó proyecten contra ella.

Para fundar la prueba que me propongo en prin­
cipios evidentes, bastará indicar:

1. “ Que las vigentes Ordenanzas militares, á 
semejanza de las antiguas Ordenanzas de Castilla 
y de otras que se distinguen con el mismo nombre 
y el de ordenamientos, constituyen, sin embargo 
de ?u título tradicional, un cuerpo de leyes articu­
lado, cuyos artículos .son cada cual de por sí, se­
gún ellas mismas declaran, otras tantas distintas 
leyes.

2. ° Quê  separándose del común sentir de las 
gentes, y prescindiendo de la exactitud del apoteg­
ma de que la letra mata y el espíritu vivifica, ellas 
mismas exijen su liíbsal cumplimiento, advir­
tiendo á los oficiales particulares y generales que el 
mayor cargo que se les podrá hacer será el no dar 
puntual y literal cumplímieato á todos sus artícu­
los; encargando á los capitanes generales y gober­
nadores que no permitan que en la mas Uve cosa 
se alteren ni relajen las reglas prescritas en las 
mismas; que celen con vigilancia su exacto cum­
plimiento y castiguen con severidad al que faltase 
en obedecerlas; que disipen con su autoridad toda 
conversación ó discurso que conspiren á interpre­
tarlas, puf s siempre se han de atender literalmen­
te, y mandando, por último, al consejo de la guer­
ra, tribunales, oficiales generales y particulares de 
todos grados, jefes é individuos de los cuerpos au- 
siliares del ejército, justicias de todos fueros y ju ­
risdicciones, y demás personas á quienes tocare su 
cumplimiento, que observen y guarden inviolable­
mente en la parte que á cada uno pertenece, sin 
interpretación alguna,cml&xííií las mismasespresau.

3. * Que al legislar sobre honores de tratamien­
tos y sobre la atención con que los oficiales de gra­
do inferior han de tratar á los de grado superior, 
dicen, después de fijar el órden disciplinario cor­
respondiente: «De manera, que no se han de viciar 
estas precisas prevenciones con solas apariencias y 
cumplidos de palabra, sino que han de permanecer 
incorruptiblemente y en su fuerza y  vigor\ en in­
teligencia, de que cualquiera lance que acaeciese 
por estas causas se ha de tratar como falta de su­
bordinación, y en cualquiera tiempo, aunque pa­
rezca haberse inobservado, se ha de resolver por 
esta LEY y Ordenanza.»

4. “ Que para resguardo, defensa y conservación 
de este y otros vigentes Gódigos, sale al encuentro 
la Gonstitucion de 1869, declarando que «la potes­
tad de hacer las leyes reside en las Górtes»,» y  que 
«el mandato superior no eximirá de responsabili­
dad en los casos de infracción manifiesta, clara y 
terminante á una prescripción constitucional.»

Y 5.“ Que como complemento de estas prescrip­
ciones, el Gódigo penal declara «reos de delito con­
tra la forma de gobierno establecida por la Gonsti­
tucion, á los que ejecutaren cualquiera clase de ac­
tos ó hechos encaminados directamente á conse­
guir por la fuerza, ó fuera de las vias legales, uno 
de los objetos siguientes: 2.* Despojar en todo ó en 
parte á cualquiera de los Guerpos colegisladcres 
de las prerogativas y facultades que les atribuye la 
Gonstitucion. *

Dados estos antecedentes sin posible réplica de 
ninguna especie, procede ahora que me haga car­
go, de los distintos honores fúnebres concedidos por 
las leyes militares á los capitanes generales de ejér­
cito y la razón de la variedad de ellos.

Al efecto diré que los dichos honores, con su 
graduación correspondiente de mayores á menores, 
se les tributan por una sola vez al tiempo del en­
tierro, según que el finado se encuentre el dia de 
su fallecimiento en alguna de estas cuatro situacio­
nes ó destinos:

HONORES FONEBRES MILITARES
DE CABO DE AÑO.

Asi como la disciplina eclesiástica no permite 
la celebración de funerales en dias de octava cerra­
da, cual lo es el dia 7 del actual, empírica y ligera­
mente señalado en el decreto de 13 de Diciembre 
último para la de los que se han de aplicar por el 
eterno descanso del general D. Juan Prim, asila mi­
litar no consiente que en el acto referido se tributen 
los honores en dicho decreto espresados, que por 
repetidos, y en tal dia, tienen todos los caractéres 
de honores fúnebres militares de cabo de año, des­
conocidos de las Ordenanzas; y así como el gobier- ‘ 
no obligado por la santidad de la disciplina de la 
lWesia,'se ha visto en la dura necesidad de señalar 
otro distinto dia hábil al efecto, tal como el 4 del 
corriente; así esperimenta igual necesidad, obliga- , 
do por la severidad y rigidez de la otra disciplina, 
ó sea la de la milicia, á mandar suspender los di- , 
chos honores contrarios á la ley por repetidos, in­
debidos además por no correspondientes á capitán  ̂
general de ejército que muere en plaza que no man-

1. * De capitán general de ejército que muere 
dentro de la misma provincia ó ejército de su 
mando.

2. * De capitán general de ejército que muere en 
campaña con mando de él en jefe.

3. “ De capitán general de ejército que muere en 
el de campaña no siendo jefe de él.

Y 4.® De capitán general de ejército que muere 
en una plaza que no manda.

De lo que resulta claramente que loS honores 
correspondiontes al grado de capitán general son 
los menores, tales como los espresados en el cuarto 
epígrafe, pues que los señalados en los otros tres 
se tributan no por razón del grado sino en consi­
deración al cargo puramente militar que desempe­
ñan cuando ocurre su fallecimiento. Y sabido es 
que el cargo de ministro de la Guerra, que es el que 
desempeñaba D. Juan Prim, es un cargo ptlüico 
sin carácter militar, que puede desempeñar, como 
ha muchas veces sucedido, cualquier español del 
estado militar; civil ó eclesiástico, por cuya razón 
el ministro de la Guerra (sea quien quiera), conse­
jero de la Gorona y miembro ó parte del poder eje­
cutivo, no es gefe del ejército, de nadie ni de nada, 
si se esceptúa la secretaría de su ministerio, ni tie- ' 
ne otras facultades ni atribuciones que las de pu­
blicar, comunicar y trasmitir las reales disposicio­
nes, ya sea que verdaderamente procedan del rey 
si este hace política personal, ó ya procedan del 
ministro ó del Gonsejo de ministros si hace política 
constitucional. Pero de todos modos, la acción del 
ministro no pasa de trasmisiva é intermediaria en- ' 
tre el rey y los militares y  entre lo,s militares y el 
rey. lo cual no produce, como se ve, mando, auto- ' 
ridad. Jurisdicción, grado de carrera ni cargo mi- ' 
litar, según los comprueban las mismas ordenan- I 
zas, que refiriéndose doce veces á los secretarios de 
Estado y del despacho de la Guerra, no es ninguna , 
para concederles superioridad, honores fúnebres ni , 
en vida, tratamiento ni atribuciones que las mera- I 
mente trasmisivas. ¡

Gonocidos los honores por una sola vez prescri­
tos en las Ordenanzas militares, y en acto determi- ‘ 
nado, cual es el del entierro, me ocuparé ahora del 
ya citado antidisciplinario decreto de 13 de Di­
ciembre último, que subversivamente previene:

1. “ Que se incurra nuevamente en la arbitra­
riedad de tributar á D. Juan Prim los indebidos ho­
nores de capitán general de ejército que muere en 
una plaza con mando en jefe.

2. ° Que estos honores, después de tributados al

tiempo del entierro, se reproduzcan en los fuñera - 
les de cabo de año.

Y 3.° Que se dispense la circunstancia de resi­
dir el rey en Madrid, punto en que los honores de­
ben ser tributados.

A lo cual diré:
En cuanto á lo primero, que ya queda dicho lo 

suficiente, para probar que los honores fúnebres 
tributados al espresado oficial á principios de este 
año, y los que se les quieren tributar el dia 4, no 
fueron ni son los prevenidos por la ley.

En cuanto á lo segundo, bastará considerar que 
las Ordenanzas precisan la celebración de toda cla­
se de honores fúnebres, solo desde el dia del falle­
cimiento hasta el en que se dé sepultura al finado, 
sin trascendencia alguna para el porvenir.

Y en cuanto á lo tercero, es incontrastable el 
artículo que dice: «Donde yo, la reina, príncipe ó 
princesa residiéremos, solo se harán los honores á 
mi persona y real familia;» cuyo precepto restric­
tivo aparece dos veces repetido al tratar de las es- 
presadas cuatro distintas clases de honores á los 
capitanes generales de ejército concedidas.

¿Pueden ser mas evidentes los fundamentos y 
las consecuencias de ¡la prueba que me propuse y 
ofrecí?

Luego,
Si las Ordenanzas constituyen un cuerpo de 

leyes;
Si por espresa declaración de ellas cada uno de 

sus artículos es una distinta ley;
Si exigen, hasta con repetición, el literal cum­

plimento de todos y cada uno de sus artículos, bajo 
severo castigo á los infractores;

Si hasta prohíben toda conversación ó discurso 
que conspiren á interpretarlos;

Si mandan á las autoridades civiles, políticas y 
militares que las observen y  guarden inviolable­
mente;

Si declaran que las prescripciones relativas á 
tratamientos y honores han de permanecer en su 
fuerza y vigor incorruptiblemente, y que aun en 
el caso de inobservancia, cualquier lance que ocur­
ra ha de resolverse por ^esta Uy y  Ordenanza que 
es la espresion de que se valen;]

Si dado este reconocido carácter de ley, solo á 
las Córtes compete la potestad de alterarlas ó de­
rogarlas;

Si la Gonstitucion estatuye como principio que 
el mandato superior no exima de responsabilidad en 
los casos de infracción que referidos quedan;

Si el Gódigo á su vez declara reos de delito con­
tra la forma de gobierno establecida á los que des­
pojen á los cuerpos colegisladores de las prerogati­
vas que les atribuye la Gonstitucion;

Si las Ordenanzas señalan determinados hono­
res fúnebres para el grado de capitán general de 
ejército y otros superiores por razón de los cargos 
que ejercen;

Si el de ministro de la Guerra es cargo político 
y no militar, en cuya virtud no tiene honores de 
clarados de ninguna clase;

Y si los honores legítimos no pueden ser tribu­
tados en el punto en que resida el rey, que no tiene 
autoridad para dispensar á nadie esta prohibición 
tantas veces repetida,

¿Con qué facul tades ha sido espedido el precita­
do decreto de 13 ae Diciembre?

¿Gon qué atribuciones se conceden honores su­
periores á los señalados al grado del general que 
nos ocupa, indebidos por ya tributados los de las 
Ordenanzas, desconocidos de ella por ser de cabo 
de año, é imposibles de tributar por impedirlo la 
presencia del réy?

¿Podrá, pues, decirse que el decreto que en tales 
infracciones legales incurre, es un decreto discipli' 
nario?

¿Podrá defenderse que ha sido espedido con po­
testad suficiente?

¿Podrá asegurarse que es de obligatorio cum­
plimiento?

No. Porque los que le han espedido bajo el con 
cepto de disciplinario, en vez de ser los primeros 
guardadores de la disciplina, han infringido las le­
yes constitutivas de ella, y atacado las prerogativas 
de las Górtes; y porque los á quienes va dirigido, 
si cumplen sus disposiciones, no quedan exentos de 
responsabilidad.

En resúmen. Si el decreto ha sido modificado 
en la parte que contrariaba la disciplina eclesiásti­
ca, con igual razón debe serlo en la que contraria 
la disciplina del ejército.

A ntonio V allecillo.

RECUERDOS.

Los periódicos ministeriales han anticipado la 
' adoración de los reyes, que la iglesia conmemora 

el dia 6 de Enero.
' Todos ellos doblan la rodilla ante D. Amadeo I 

de Saboya, demandándole el decreto de disolución 
para traerle unas Górtes modelo de templanza y  de 
patriotismo.

¡ Al primer tapón...
j Un año, nada mas que un año llevamos de mo- 
• narquía democrática y  en ase solo año apenas han 

llegado á seis los ministerios que han jurado en 
' manos del monarca democrático.

Durante ese corto período, el clero ha ayunado 
solo doce meses, las clases pasivas de provincias se 
han mantenido del aire como los camaleones, los 
antiguos empleados de palacio han padecido varios 
cólicos de esperanzas, los imponentes de la Gaja de 
Depósitos han estado mas de una vez espuestos á 
cobrar, los tenedores del consolidado han quedado 
reducidos á medias cucharas y el Tesoro público, 
como consecuencia de todas estas economías, com­
pletamente aligerado.

En los doce meses, nada mas que doce aunque 
hayan parecido doce siglos, que ha tenido el pri­
mer año del reinado de Amadeo I de Saboya, no se 
ha pagado á todos lo que se les debía, pero en cam­
bio se han contratado varios empréstitos ruinosos, 
se han triplicado los impuestos y se ha planteado y 
regularizado la anarquía administrativa en el mu­
nicipio, en la provincia y en el Estado.

No se ha hecho un kilómetro de carreteras g e ­
nerales ni provinciales; pero se han destruido mu­
chos trozos de las que había.

ne; pero ha caído un diluvio de cruces y condeco­
raciones sobre los democráticos pechos de los revo­
lucionarios.

Otro diluvio de espedientes ha bailado ua im­
púdico can can en el palacio de la representación 
nacional; pero ni un solo estafador ha pisado los 
umbrales del saladero, habitados de continuo por 
los escritores públicos.

La miseria pública ha llamado á las puertas de 
los magnates de la revolución, pobres de solemni­
dad ayer, ricos propietarios hoy; y los magnates 
de la revolución no se handignadoarrojarle las mi­
gajas de su mesa.

Los jornaleros y los artesanos, repletos délos 
derechos individuales que la Gonstitucion les con­
cede, han bostezado de hambre al percibir el con­
fortable olor que exhalaba el café de Fornos en dia 
de banquete ó el palacio de la Plaza de Oriente en 
dia de recepción.

El juramento exigido á los militares ha sido 
la proscripción del honor y la consagración de la 
deslealtad.

El concubinato, elevado á la categoría de sa­
cramento, por lo mucho que cuesta y por lo poco 
que dura, es una de las indecencias mas caras que 
se conocen.

La Internacional, execrada en el Parlamento, 
ha tenido que refugiarse en una circular del fiscal 
del Tribunal Supremo de justica; se exibe en for­
ma de huelgas en las grandes capitales, y se estien- 
de en figura de ave de rapiña por la mayor parte 
de las provincias.

¿Qué mas puede exigirse al año de 1871?
En solo doce meses, ese bendito año ha destrui­

do el crédito, ha arruinado la Hacienda, ha levan­
tado estátuas á la inmoralidad, ha premiado la 
traición, ha amparado al crimen, ha violado la 
correspondencia privada, ha encarcelado á los es­
critores públicos, ha roto las ordenanzas del ejér­
cito tolerando la insubordinación en forma de ma­
nifestación pacifica y ha hecho giras y capirotes 
el Gódigo fundamental.

Una sola cosa ha permanecido inamovible.
I.a embajada de París.
Un solo atentado contra la opinión pública y 

contra el buen sentido político le ha faltado que 
cometer.

¡Nombrar á D. José de la Goncha capitán ge­
neral de la Isla de Guba!.....

Descansa an paz, año 1.® del reinadoide D. Ama­
deo de Saboya.

El Gonsejo de ministros de ayer se redujo, se­
gún las versiones de los periódicos de la tarde, á 
una conversación familiar.

Gomo en la situación no hay nada grave, es na­
tural que los ministros se entretengan en sabrosa y 

I divertida conversación: nos atreveríamos á reco­
mendarles que en estos dias, ya que no han tenido 
la precaución de comprar un nacimiento para con­
templar las figuritas de los pastores y de los reyes 
magos, se provean de alguna agradable novelq ó 
de un tomo de poesías, ó cuando menos de un al- 
macaque ilustrado, para recrearse con sus cuentos 
y sus estampas. El viernes próximo, víspera de 
Beyes, es costumbre echar los estrechos', es ua en­
tretenimiento divertido para personas que no tie­
nen de que tratar.

Pasada aquella solemnidad, se puede comenzar 
á tratar de la capitanía general de Guba, de la 
apertura de las Górtes, de la reclamación de los Es­
tado-Unidos y demás cosas insignificantes. Entre 
tanto es preciso ver como se pasa esta semana , de 
la mejor manera posible; lo que conviene á los mi­
nistros es hablar de todo, menos de política.

Graves, áser ciertas, son las noticias que se re­
ciben de Italia. La Internacional, auxiliada por 
Garibaldi y Mazzini, se dispone á intentar un mo­
vimiento que es posible se inicie en Sicili^ pase á 
las Galabrias y se comunique á Liorna y Génova.

Esto á lo menos e.s lo que públicamente y con 
visos de certeza se asegura, añadiéndose que los 
rojos italianos están en perfecto acuerdo con los 
defensores y partidarios de la república social en 
Francia y en España.

Desearíamos que estas noticias se desmintieran, 
así por la Europa en general, como por nuestra 
trabajada España en particular.

Se anuncia una hornada de títulos de Gastilla: 
parece que los mas caracterizados demócratas se 
engalanarán con los mas pomposos dictados: se ha 
comenzado por el general Espartero, y no es fácil 
adivinar por dónde se concluirá.

Decía con su acostumbrada oportunidad uno de 
los mas grandes oradores españoles que los repu­
blicanos lo eran hasta que se les abrían las puertas 
de palacio. En confirmación de su dicho, se podrá 
citar los nombres de los furibundos demócratas se­
ñores Rivero, Martos y otros de los que van á en­
volver su democracia entre escudos y perga­
minos.

Por algo se descubría el Sr. Martos en el Gírco 
de Price, ante la magestad del pueblo soberano: era 
que esperaba que la soberanía popular se descu­
briese ante el conde de Martos, que ya no se digna­
ría acudir á los clubs de los plebeyos.

Hba es la verdad de la igualdad: quien otra cosa 
haya imaginado, ha padecido y padece gravísimo 
error.

Gran publicidad ha recibido en la prensa de ayer 
la siguiente carta dirigida per el Sr. Sagasta á los 
diputados, para saber hasta qué punto puede con­
tar con su concurso. Sin entrar en consideraciones 
acerca de ella, notamos, por lo pronto, que ó el se­
ñor Sagasta supone á los señores diputados muy al 
corriente del plan político y económico que se pro­
pone seguir, ó de no ser así, les pide que respondan 
sin conocer lo» términos de la pregunta.

La carta dice así;
«Madrid 28 de Diciembre de 1871.

»Sr. D .. Mi estimado amigo: Guando algunos de 
nuestros amigos tomaron sobre sí la patriótica misión 
de arreglar las diferencias que entre nosotros habian sur­
gido y que desgraciadamente no pudieron llevar á feliz 
término, adoptaron como base de concordia, después de 
declarar que no existia diferencia ninguna esencial en 
los manifiestos del 12 y 15 de Octubre, la condición que 
obligaba, tanto al Sr. Ruiz Zorrilla como á mí, de que

Honrado hoy con la confianza de S. M. para forma 
gabinete, quise compartir tan distinguida honra con el 
amigo de toda la vida, con el eminente patricfo, consa­
grado hasta hoy como yo al triunfo de la libertad cum” 
pliendo así el propósito de los distinguidos correli^iona' 
ríos que tan generosamente, aunque sin éxito, in'tenta' 
ron la conciliación del partido ’

Mas de dos horas empleé en inculcarle la necesidad 
de que compartiese conmigo la misión de organizar mi 
nisterio como el mejor medio de alcanzar la conciliación 
de los elementos hoy dispersos del partido progresista 
invocando para ello los nombres de la libertad, de la di! 
nastía y de la pátria.

En vano apelé á la memoria d# nuestros mas ilustres 
patricios; nada hizo ceder al Sr. Ruiz Zorrilla de la ne­
gativa en que se habia encerrado, estremando sns ariru- 
mentos hasta el punto de declarar que él no era pro-s- 
sista sino radical. o >-

Lleno de pena, pero a limado del mejor deseo por 
cumplir el encargo de S. M. presenté á su aprobación 
los nombres de las personas que hoy componen el go­
bierno: en él se encuentran los ilustres marinos que h i­
cieron no solo posible sino invencible la revolución- en 
él están los amigos mas íntimos v mas constantes de 
nuestro malogrado general Prim; todos los que lo forman 
son, en fin, progresistas secundados por el brigadier 
Topete, representante hoy el mas genuino de la revolu­
ción de Setiembre, y por su influencia, sus relaciones y 
sus conocimientos en la isla de Cuba uno de los elemen­
tos mas poderosos para resolver la cuestión de Ultra­
mar, cuestión que por ser eminentemente nacional debe 
estar por encima de los partidos.

Usted es progresista, y á no dejarse dominar por 
cuestiones personales, siempre pequeñas enfrente de las 
cuestiones de partido, y sobre todo ante los intereses del 
país, no encuentro motivo ninguno para que no preste 
su apoyo al nuevo gabinete; pero próximo ya el dia en 
que ha de reanudar sus sesiones el Parlamento, y de­
biendo JO conocer exactamente las fuerzas con que pue­
do contar, me atrevo á rogar á V. me diga con la fran­
queza que es propia de hombres que como V. tienen el 
valor de sus convicciones, cuál será su actitud en la pró­
xima campaña parlamentaria relativamente ai gobierno 
de S. M., podiendo contar con mi gratitud, si es favora­
ble, no por lo que pueda convenir á mi personalidad, 
sino por lo que importa á nuestro partido, á las institu! 
clones que hemos levantado y á nuestro país, y de eual- 
quier modo y en todo caso con el respeto y la conside - 
ración de su atento, Q. B. S. Prñmdet Mateo Sa- 
gasta.»

Noticias de París afirman que la candidatura de 
Víctor Hugo halla acogida entre los varios comi­
tés que allí representan el republicanismo revolu­
cionario y el socialismo obrero.

Dícese que el crédito del poeta demagogo entre 
las gentes ilustradas ha sufrido un rudo golpe con su 
reciente conducta; y el tribunal de la historia, por 
mas que se presente con la aureola de su talento, 
será severo al juzgarla. Esta es una cuestión que 
ha de resolver Víctor Hugo con su conciencia y el 
porvenir que ha invocado tantas veces con sobra­
da seguridad.

Lo que importa por el momento es que el par­
tido radical ha encontrado en él su candidato, 
que se coliga y se agita para sostenerle con todas 
sus fuerzas, mientras ol partido conservador anda 
en busca del suyo en vísperas de procederse á la 
elección.

¿Qué debe pensarse en vista de esta conducta de 
los amigos del órden?

¿No han tenido suficientes ejemplos de que en 
la época que atravesarnos la apatía y la falta de 
abnegación son un crimen?

Los desgraciados y lamentables sucesos, los 
horrores que han costado últimamente á la Francia 
tanta sangre y dinero, no puede haberlos olvidado 
el partido conservador de aquel país; y presentarse 
dividido por cuestiones personales pocos dias antes 
de comenzar la elección de un diputado, es mas 
que falta de patriotismo, es carencia de sentido 
común.

Ante un peligro inminente deben callar todas 
las rivalidades, deben ceder todas las ambiciones 
personales, y unidos como un solo hombre los par­
tidarios del orden presentar un candidato que le­
vante muy alta la bandera del respeto á la so­
ciedad.

No se crea que por ser parcial la elección del 7 
del corriente deja de tener una gran significación 
política. Lejos de eso, la elección del diputado por 
París aparecerá á los ojos de la nación francesa y á 
los de la Europa entera, como el barómetro de lo 
que puede esperarse en lo sucesivo de la sensatez 
del pueblo francés.

Hé aquí la razón porqué no cesaremos de in­
culcar en el ánimo de los conservadores de la re­
república vecina, (por mas que nuestra voz no ten­
ga otra autoridad que la que nos da nuestro deseo 
de ver triunfar por do quiera las ideas de órden), la 
necesidad de combatir, y de vencer á los eternos ene­
migos de la sociedad.

La academia francesa, en sesión celebrada el 
sábado 30 del pasado Diciembre, procedió á la 
elección de las personas que deben ocupar los si­
llones vacantes en la misma, por defunción de los 
Sres. Montalembert, Villemain, Prevost-Paradol y 
Merimée, siendo elegidos en primer lugar el du­
que de Aumale por 28 votos de 29, y una papeleta 
en blanco que se atribuye al Sr. Auguste Barbier; 
en segundo lugar el Sr. Littré por 17 votos con­
tra 14 que obtuvo elSr. Saint-René-Taillandier; en 
tercer lugar, el Sr. Gamille Rousset por 18 votos 
contra los señores de Vieil-Gastel y de Mazade, y 
finalmente en cuarto lugar el señor de Lomerío 
por 15 votos contra 14 que obtuvo el Sr. Edmundo 
About, después de dos escrutinios.

Hé aquí en qué términos el Lfnivers, en un ar­
tículo de M. Louis Venillot, hace la historia de los 
esfuerzos hechos por la Union Parisiense para 
oponer un candidato moderado al candidato soste­
nido con una unidad y una actividad de que carece 
el partido del órden, por el radicalismo revolucio­
nario. Ese candidato no tenemos para qv^ nombrar­
lo: es el poeta que ha firmado el mandato contra­
actual, el hombre de la oda ala Columna, y de los 
escándalos de Bruselas; Víctor Hugo.

Dice así el Univers.
«A ese coplero rabioso, víctima de tres delirios igual- 

mente sordos, ciegos é implacable, el delirio del orgullo^ 
el del ódio y el del miedo, la unión de la prensa unáni­
me habia resuelto oponer al mariscal Mac-Mahon; es 

han com etido crímenes horribles- ñero In« llamado por S. M. uno de los dos para ' decir, la modestia, ¡a moderación, y el valor. Contra el
Ü A i r  constituir gabinete habia de contar con el otro; á Ande I anciano y odioso demagogo que ha profanado todos loa

que formado de común acuerdo, fuese una garantía se- I dones de Dios, y que personifica las ferocidades y el ser- 
gura de conciliación para todos los que habiendo per- * vilismo de la discordia civil, levantaba el último solda-
tenecido al mas grande de loa partidos políticos se ven ' do de la patria, el hombre de quien puede decirse, como
boy en diversos campos.

tribunales de justicia no han descubierto á los cri­
minales.

No se ha prestado un solo servicio al país que 
merezca los honores de que la Oacela lo mencio- de Turena, que hace honor al hombre, el herido (¿ue
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ha dejado en en su bandera vencida otra mancha que la 
de su sangre, y que podría ser duque de FroeschwiUer 
lo mismo que duque de Magenta.»

Desgraciadamente, para Francia sabido es el 
resultado que ha tenido este paso para la salvación 
pública.

El héroe de FroeschwiUer se ha escusado con 
una exagerada modestia á. aceptar el puesto que se 
le ofrecía.

Ya parece que no es solo en los muladares del 
famoso quemadero donde han encontrado los revo­
lucionarios los rastros de las sangrientas escenas 
de aquellos malhadados tiempos del oscurantismo 
que tanto les quitan el sueño. Ahora han descubier­
to, nada menos que en Méjico, unos .sepulcros don­
de han aparecido dos frailes que, .según los autores 
del hallazgo, debieron morir emparedados, lo cual 
dicen «que evB.frecuente hacer cuando los herma­
nos incurrían en el desagrado de los superiores.»

No sabemos si estos revolucionarios creen en 
Dios; peroquecreen á piésjuntillas en brujas, duen­
des y fantasmas cuando se trata de sostener sus 
rancias y añejas preocupaciones, es cosa que está 
fuera de tod» duda. Solo así se concibe que digan 
con la mayor facilidad cosas que hacen desterni- 
llar de risa al sentido común, después de trastornar 
la cabeza á cuatro pobres visionarios, que tendrán 
la candidez de creer en esas semejantes patrañas.

El Journal Ofdciel desmiente de una manera' 
categórica la noticia trasmitida por el telégrafo de 
que los prusianos hayan puesto en práctica la ley 
de los rehenes, á pesar de que es efectivo que han 
ocurrido algunas riñas entre paisanos franceses y 
soldados alemanes.

movedora de buenas obras, de la sociedad de la Piadosa 
unión de las señoras católicas, del Círculo de San Pedro, 
de la Juventud católica, de la sociedad de Buenas obras 
para las mujeres, del Circulo de la Inmaculada Concep­
ción para la oración continua, de la unión romana de 
estudiantes catóUcos, de la sociedad de San Carlos, 
etc., etc.

A las sentidas palabras que pronunció el marqués de 
Cavaletti, contestó Su Santidad con un magniñco dis­
curso, que sentimos no reproducir íntegro por su osten­
sión, en el cual manifestó su sincera esperanza de que 
pronto tendrían fin los males de los católicos, pronun­
ciando las hermosas palabras siguientes, muy hala­
güeñas para nosotros, los verdaderos españoles:

«Debemos esperar en la fé de los pueblos y en la 
unión y concordia délos buenos. Esperemos, si, en esta 
concordia y tengamos confianza en que Dios nos conso­
lará. Há muchos ya muchos siglos que un hombre lleno 
de valor y de energía bajó de las montañas de Astúrias, 
y poniéndose al frente de un pueblo animado de fé viva 
y eficaz, pudo, él por su constancia y el pueblo por su 
fé, libertar á España del yugo musulmán Jy convertirla 
de nuevo en país cristiano y notable por su católico 
fervor.

Esperemos, pues, en la fé y en la religión de los pue­
blos; esperamos que se repitan prodigios semejantes, y 
para conseguirlo, orad incesantemente conmigo , pi­
diéndoselo al Señor, para que se acuerde de sus mise­
ricordias.»

Señalamientos para el dia 3.
Tesorería central.—Intereses del tercer trimestre de 

1811, facturas 271 ó 300.—Billetes del Tesoro vencidos 
en Octubre, 33 á30. —Bonos amortizados, 708 y 772.

PERIÓDICOS DE AYKR.

La Justicia, periódico semanal que se publics 
en el departamento de San Fernando, contesta en 
su número del 31 del pasado Diciembre á las pre­
guntas que hacíamos en El Eco dr España del 21 • 
del propio mes acerca de una subasta celebrada en | 
el departamento de marina de Cádiz para el sumi- j 
nistro de carbones.

Después de copiar íntegro nuesto suelto el colé- ¡ 
ga, dice lo que sigue:

«Es cierto que el dia 30 de Noviembre próximo pa­
sado se verificó ante la junta económica de este depar­
tamento marítimo la subasta de 5.775 toneladas métri­
cas de carbón de piedra para el suministro de la marina. 
Esta subasta fue anunciada en la Gaceta de Madrid el 
dia 14 del mismo mes y el 15 en el Boletín oficial de es­
ta provincia, mediando por consiguiente desde el dia de 
su anuncio al de su celebración tan solo 15 dias y no los 
treinta prescritos por el real decreto de 29 de Febrero 
de 1852.

Es cierto que fundada un tan palmaria infracción de 
la ley se presentó una protesta en el acto de la licitación 
y no en la media hora anterior como con un especial 
criterio espresó el presidente de la junta debía haber e 
hecho, olvidándose de que se protestaba del acto y no del 
anuncio j  de queaquelnoeraprotestable sino se hubiera 
verificado como podía haber sucedido, á no haberse pre­
sentado licitadores, en cuyo caso debía quedar aplazada 
la subasta, no habiendo entonces motivos para la pro­
testa presentada, pues aquella tendría lugar después del 
tiempo prefijado por la ley.

Es cierto que la espresada protesta no fué admitida 
después de admitida, pues esto implica el habérsele da­
do lectura por el secretario de la junta y el oirla esta 
desde ¡su primera hasta su última palabra.

Es cierto que al pedirse á la junta hiciera constar en 
acta la presentación de dicha protesta y que se espresase 
venia acompañada con el talón de depósito para tomar 
parte en la licitación, se negó á hacerlo

Es cierto que habiéndose preguntado á dicha corpo­
ración si habría inconveniente en informar al Almiran­
tazgo, á cuya superioridad se pensaba acudir en queja 
sobre lo ocurrido con motivo de la protesta, se creyó 
ofendido el presidente de la junta, y que sin embargo de 
habérsele manifestado respetuosamente que dicha pre­
gunta no envolvía desconfianza ni ofensa alguna hácia 
él ni hácia la respetable corporación que presidia y si 
únicamente tenia por objeto provocar la ilógica decla­
ración de que no siendo admitida la protesta lo fueran 
sus consecuencias, contestó de una manera demasiado 
militar, prohibiendo hablar mas del asunto.

Es cierto que durante este Incidente el fiscal del de­
partamento, que formaba parte de la junta y que no ha­
llándose presente el auditor, era á nuestro juicio el lla­
mado á aclarar ciertos errores, no prpnunció ni una sola 
palabra.

También es cierto que habiéndose gestionado cerca 
del Almirantazgo para que rcsoh iera en justicia sobre 
dicha protesta, tales gestiones han sido juzgadas con un 
criterio hermano, al que hubo en este departamento y 
que á despecho de la jurisprudencia sentada por el Con­
sejo de Estado y en perjuicios á la protección que de 
nuestros gobernantes debía merecer la industria y el co­
mercio nacional, la espresada subasta ha sido adjudica­
da á un estraujero.

Por último, es cierto también que como los intereses 
de la marina son los de la Nación, y como los do esta son 
los del pueblo que paga y á cuyo dinero se debe el soste­
nimiento de la primera y de sus cuantiosos materiales y 
pertrechos, no faltará quien en uso de sus innegables 
derechos se informe de la manera de verificar las entre­
gas del combustible en cuestión, y del cumplimiento que 
tengan las condiciones mas importantes de la repetida 
subasta que son las 3.*, 4.®, 5.* y 7.*, ni quien al abrirse 
las Córtes lleve allí este punto que supuesto que de car­
bones se trata, podría ser un nuevo punto negro.

Satisfecha por completo nuestra curiosidad con 
las esplicacioaes que contienen los párrafos que de- 
jamos trascritos de La Justicia, esperamos que la 
prensa ministerial se hará cargo de ello y dirá lo 
que pueda ó lo que sepa acerca de los hechos que 
se denuncian y que aparecen comprobados por las 
palabras del periódico de San Fernando.

P or nuestra parte nada diremos hasta oír á los 
diarios defensores de la situación.

Con lo dicho basta y sobra.

El espíritu de la prensa está muy espuesto á 
convertirse en espíritu puro por falta de materia.

Hasta la Gaceta se presenta mas espitual que 
de costumbre, sin otra sustancia que la que los 
pueblos puedan sacar de los discursos pronuncia­
dos por D. Amadeo y por los presidentes de los 
Cuerpos colegisladores, con motivo de la solemni­
dad del dia l . “ de año.

La Gaceta ha defraudado las esperanzas de mu­
chos que creian encontrar en sus columnas, con 
motivo del aniversario de la entrada de D. Ama 
deo en Madrid, una larga série de motes nuevos pa­
ra damas y  galanes.

Los títulos de Marqués de Tablada, Conde de 
la Lealtad, Barón del Tupé y otros análogos, que 
parecían inminentes, han quedado por ahora in 
pectore.

Nunca es tarde si la dicha es buena.
D. Amadeo no ha hecho mas gracia desde que 

comenzó el año nuevo que la de dar el ascenso in­
mediato á D. Baldomero Espartero, graduado ya de 
Patriarca por los progresistas.

Los amigos y admiradores del regente núm. 2, 
no deben descuidar el estenderle la patente)de pon 
tífice de Arjonilla para facilitar su promoción á 
infante de 'Eiscañuela.

Sería un dolor que muriese de simple el duque.

¡Qué Iberia'- ¡Qué Iberia\ ¡Pues no se presenta 
hoy vestida de gala, encerrada en una orla con 
motivo del primer aniversario del reinado de don 
Amadeo!

Y no es eso lo peor, pues al fin La Iberia tiene 
trajes para todas las épocas y para todas las solem­
nidades y á nadie ofende con vestir de frac ó de 
chaqueta.

Lo grande, lo piramidal, lo heróico es atrever­
se á dirigirse al pueblo español, al pacientisimo 
Job, en estos términos:

«¡Salud, pueblo español, héroe tantas veces y tantas 
veces mártir!

Nunca mejor que hoy pueden contemplar con orgullo 
tu obra, la obra de tu regeneración social y política, la 
obra gloriosa de Setiembre, que si tuvo comienzo digno 
y grande, con honra de tu nombre tuvo término.»

Aquí pone una porción de puntos suspensivos, 
como para no atosigar á sus lectores, y continúa:

«Verdad es que Amadeo I no es un rey de partido, 
sino el monarca de la España liberal, que sabe identifi­
carse por completo con los deseos de su pueblo, que hu­
ye la adulación la lisonja. ...»

Si esto es verdad, de seguro D. Amadeo no pa­
ra hasta Florencia después de leer el encomiástico 
artículo de la corte.sana Iberia.

I

La Tertulia ha caído en la cuenta de que, al 
que madruga Dios le ayuda, y nos hace por la ma­
ñana la visita nocturna que acostumbraba hacer­
nos todos los dias.

Menos lisongero que la Iberia, se limita á decir 
á la cabeza de su número.

«Desde entonces á esta fecha el rey D. Amadeo I ha 
sabido cumplir con su juramento, y hacerse digno del 
amor y del respeto de todos los españoles, á pesar de los 
esfuerzos hechos por ciertos hombres funestes que, ape­
llidándose dinásticos, vienen trabajando contraía di­
nastía.»

Estos hombres funestos trascienden á progre­
sistas históricos desde una legua.

Y si no, léase este otro párrafo:
«Está visto que el gabinete Sagasta, con tan mala es­

trella constituido, está sentenciado á caer en el concep­
to mas grave y con el epíteto mas terrible que pudiera 
aplicársele como gabinete constitucional.- con el epíteto 
de anti-dinásiieo.»

Siempre vendremos á parar en que los mejores 
amigos que tiene D. Amadeo somos nosotros, que 
desde el primer dia le estamos aconsejando que se 
vaya, porque esto no puede parar en bien.

Los periódicos estranjeros publican interesantes des­
cripciones de la conmovedora audiencia que tuvo lugar 
en el Vaticano el domingo 24. I

Había en la Ciudad Eterna todos los años la costum- j 
bre de que en dicho dia el senador de Roma acudiera i 
con gran pompa al Vaticano, para ofrecerá Su Santidad ' 
la espresicn del cariño de toda la población. En el año j 
actual, no quiso la inmensa mayoría de los habitantes ' 
privarse del incomparable placer de tributar este home- I 
naje al Santo Pió IX. Formóse, pues, una comisión, que * 
hizo esta proposición al marqués de Cavaletti, el cual j 
la aceptó gustosísimo. 1

Arreglado todo, con gran entusiasmo de todas las , 
clases sociales, pidieron una audiencia á Su Santidad, el 
cual la concedió; pero al ver el crecidísimo número de 
fieles que iban á acudir, temiendo que los saboyanos los ' 
atropellasen, dispuso que no asistiera mas que una co- ’ 
misión de cada sociedad católica. i

Aun asi, asistieron próximamente unas mil perso­
nas en nombre de la nobleza romana, de la sociedad pro-

Tambiea E¿ Puente de Alcolea empuña el in­
censario para saludar á D. Amadeo en su primer 
aniversario.

Suponiendo que ya todos habrán olvidado lo 
que pasó el dia de su entrada triunfal en Madrid, 
nos recuerda el fervoroso entusiasmo y las aclama­
ciones de júbilo con que fué recibido por una 
turba de muchachos que le siguieron desde el Con­
greso hasta palacio.

Recordamos que en aquellos memorables dias 
de nieve, la prensa dinástica nos decía que el pue­
blo de Madrid había recibido á D. Amadeo coii la 
circunspección propia de los pueblos cultos.

(Circunspección y entusiasmo son dos cosas que 
se parecen en que significan ideas muy distintas.

La primera supone la ausencia de la segunda.
¡Este Puente de Alcolea'-...

La Constitución se limita en tan fausto dia á 
«hacer votos» por la suerte de su dinastía.

Si el ministerio lo lee ó el Sr. Sagasta lo huele, 
le pagará á peso de oro la habilidad.

Porque ni el ministerio ni el Sr. Sagasta en­
cuentran un voto mas que los consabidos, y no 
les queda otro remedio que el de fabricarlos.

Si para el dia de la reapertura no han consegui­
do hacer algunos votos, el cántaro de la lechera no 
llega sano al mercado.

La Prensa na trae orla como La Iberia-, pero 
es porque no le queda sitio donde colocarla, pues 
trasporta en sus columnas dos mil toneladas de in­
cienso y un tren de mercancías cargado de mirra.

Por la muestra .se puede conocer el paño:
« Hoy conmemora España el primer aniversario de la 

entrada del rey D. Amadeo en la capital de la monar­
quía, suceso el mas próspero é importante de cuantos 
ilustran la historia espléndida de nuestra gran revolu­
ción.»

Después añade para empalagar al paladar mas 
acostumbrado á la almivar de naranja.

«Un año, no mas que rfn año va trascurrido desde 
que el rey D. Amadeo pisó tierra española, ¡y cómo en 
tan poco tiempo ha cosechado el país los frutos regala­
dos de la monarquía democrática!»

Eso han tenido que hacer los cosecheros de An­
dalucía; regalar á la fuerza ó contra su voluntad 
sus cosechas y sus frutos á los demócratas del 
país.

Las Novedades en su primer artículo titulado 
Los aplazamientos, esplica el del nombramiento 
del marqués de la Habana de una manera que, á 
ser cierta, no habría palabras en el diccionario con 
que calificarla.

Oigamos á Las Novedades-.
«Y aquí viene la ca.sualidad, que por cierto es bien 

rara, de un telégrama que el actual capitán general de 
Cuba, llegado precisamente poco antes de celebrarse el 
consejo en que se iba á tratar del nombramiento del 
marqués de la Habana. En ese telégrama providencial 
se dice que en la última quincena han tenido los rebel­
des (que según los últimos partes, apenas llegaban en­
tre todos á dos ó tres mil hombres), nada menos que 
seis mil y tantas bajas. ¿Quién releva á todo un conde 
deBalmaseda, que se presenta con seis mil prisioneros, 
es decir, con doble número del que contaban los rebel­
des en el campo? Preciso es ante todo aclarar el sentido 
del telégrama, pedir esplicaciones á Cuba, y hasta que 
vengan aplazar la cuestión.

Lo peor de todo es que no tardará en descubrirse la 
grosera trama de esta farsa indigna, y habrá de ser sil­
bada, como lo serán todos los pequeños espedientes de 
política menuda á que apelan, á falta de otros, los gran­
des hombres de esta situación »

El Imparcial, haciendo de tripas corazón, pu­
blica un articulo sobre la histórica sabiduría de 
D. Amadeo que, después de leerlo, no hay mas re­
medio que conferirle la borla de doctor en derecho 
constitucional.

Si el último ejercicio, que será la resolución de 
la crisis aplazada, no se hace á gusto de los exa­
minadores fadicales, mucho tememos que no saque 
nota de sobresaliente.

Dios le ilumine.

La crisis y las cuestiones que la determinaron 
han quedado aplazadas para el dia del juicio fi­
nal, que será el de la reapertura de Córtes.

Existe la crisis, pero es crisis invisible para 
La Iberia, que desde el Olimpo ministerial es- 
clama:

«A  unos y otros repetimos una vez mas que la crisis 
no existe, que no hay motivo para ella y que reina en el 
gabinete la unión de pareceres mas completa que puede 
desearse.»

Para la Tertulia la existencia de la crisis es ob­
jeto de curiosidad y por eso, para salir de dudas 
dice:

«Zc Correspondencia niega los rumores de crisis, 
añade: «Así lo firman los ministeriales.»

¿Y V. qué dice, caro colega?»
Que al al buen callar llaman Correspondencia.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La prensa nocturna como la matutina se apre­
sura á besar la mano de D. Amadeo, en prueba de 
adhesión y respeto.

Es natural, y nosotros no podemos censurarlo. 
Es lo menos que puede hacerse con la mano que 
nos distribuye el pan.

La gratitud es una gran cualidad, así como la 
ingratitud es el mayor de los defectos del co­
razón.

Lo mismo hacían con la mano de doña Isabel II 
cuando eran sus ministros los que repartían la vi­
tualla; loque no impidió que la vendiesen á vil pre­
cio y se presentasen á implorar las mercedes del 
nuevo amo, conservando los dones del antiguo.

No decimos esto por E l Debate, que en obse­
quio de la verdad, es uno de los periódicos que mas 
cuerdos se muestran y  mas parcos también en el 
manejo del incensario.

Cumple con loque tal vez considera un deber 
de cortesía, y después la emprende con E l Impar- 
cial para demostrarle que los conservadores de la 
revolución no son reaccionarios, ni fusilan á nadie 
sin necesidad, y que son mas liberales que el him­
no de Riego y mas que cien Imparciales juntos.

Buen provecho les haga á E l Imparcialy á E l 
Debate y con su pan se lo coman.

E l Argos aprovecha la ocasión del aniversario 
para ensalzar cuánto puede y cuánto valen los ele­
mentos conservadores déla revolución.

Sin ellos ya se hubiera llevado la trampa á don 
Amadeo y todos sus ministerios habidos y por ha­
ber. Aunque, con perdón sea dicho de la familia 
revolucionaria, no es la trampa el bú que á los amo­
tinados de Setiembre asusta, sino antes bien uno 
de sus principales elementos de vida.

Ellos viven de la trampa y nosotros vivimos de 
milagro.

Todo es vivir.
Sin embargo. E l Argos ctbq que la tarea no 

ha concluido y á este propósito dice:
«Pero aun falta mucho camino que recorrer; aun que­

dan para todos mas glorias que adquirir y muchas res­
ponsabilidades que aceptar. Nuestros hombres, los hom­
bres del partido conservador de la revolución no retro­
cederán un punto en la marcha patriótica que desde 
antes del 2 de Enero de 1871 van siguiendo. Cumplan

todos, como cumplirán nuestros amigos, con su deber, y 
la patria y las instituciones se habrán salvado.»

En una tabla.

La Política viste de luto, precisamente en el 
dia que los periódicos revolucionarios se ponen sus 
trajes de gala.

Recuerda la profunda tristeza con que la ciu­
dad de Cartagena recibió á D. Amadeo el elegido, 
la soledad y e.spanto que acompañaron su marcha 
triunfal y el frió que reinaba en todos los corazo­
nes de los madrileños, solo comparable al de la 
nieve que tapizaba las calles de la córte.

Verdaderamente se siente frió y amargura al 
leer el artículo de La Politica.

Confiesa ingénuamente que D. Amadeo no lo 
ha hecho tan mal como era de esperar; pero es in­
dudable que ha podido hacerlo mucho mejor.

La sabiduría pasiva del monarca ha cedido 
su puesto á la sabiduría activa, mandando al con 
tralmirante Malcampo abrir las Córtes, y entre­
gándole las llaves á Sagasta para que su voluntad 
tenga lugar.

Z a / ’ô zVíca no juzga bastante un año para sa­
ber los puntos que calza y piensa que «del
fallo que pronuncie al poner término á la apasiona 
da contienda dependerá el juicio definitivo que se 
forme, así sobre la sabiduría de la corona como so­
bre el porvenir de la dinastía.»

Después de este pronóstico necesario es echar 
el seso en remojo y ver la manera de hacerlo lo 
mejor posible y á gusto de todos.

El Tiempo hace notar el inmenso vacio que 
reina en derredor de D. Amadeo.

«Bolo el mundo oficial, dice, los empleados única­
mente se vieron en el palacio que ocupan los príncipes 
italianos.

Ni el clero, ni la nobleza, ni la alta banca, ni loa 
grandes comerciantes é industriales, ni aun siquiera la 
milicia ciudadana se hallaban en la recepción, que debió 
causar pena y desconcierto á el monarca y á los cortesa- 
raos oficio§os.»

Y concluye:
«Volverán á lucir dias mejores para la monarquía el 

no lejano en que el legítimo heredero del trono de los 
Recaredos y Fernandos, de los Alfonsos y de Isabel la 
Católica pueda realizar las aspiraciones del pueblo es­
pañol, fundiendo la tradición y los progresos del espíri­
tu humano, para afianzar las libertades pátrias, el ór- 
den, la paz y la prosperidad.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Roma 2. —Los romanos y los estranjeros han sido re­
cibidos ayer en el vaticano.

El conde de Hazcourt ha venido en gran ceremonia. 
El rey ha enviado al general Pralorme para felicitar 

al Papa.
El cardenal Antoneilli le ha contestado|que el Papa no 

podia recibir á consecuencia de una ligera indisposición, 
y que le comunicarla el mensaje del rey.

Ha rogado después al general Pralorme que diera las 
gracias al rey.

Fabra.

S E C C IO N  O F IC IA L .

Gaceta de ayer.

Por la presidencia del Consejo de ministros se publi­
can los discursos que los presidentes del Senado y del 
Congreso dirigieron á D. Amadeo el dia 1.® de Enero, 
con motivo de la solemnidad del dia, y los que respecti­
vamente D. Amadeo leyó para contestarles.

Por decreto de fecha 2 de Enero, espedido por el mi­
nisterio de Gracia y Justicia, se otorga el título do prin­
cipe de Vergara, con el tratamiento de Alteza, al capi­
tán general de los ejércitos, duque de la Victoria y de 
Morella, conde do Luchana, D. Baldomero Espartero.

S E C C IO N  D E  P R O V IN C IA S

Dice un diario murciano:
«Las Pascuas, que han sido bastante malas para los 

animales de pluma, no han sido muy buenas tampoco 
para los racionales que gastan plumas de Albacete, así 
que en el hospital desde el 19 acá se han aumentado las 
estancius en el órden siguiente:

El 19 entró uno coa diferentes heridas, procedente de 
Aljezares: el dia 25 uno de Aljucer y otro del Cabezo de 
Torres, heiido con arma de fuego: el dia 27 otro de la 
Puebla de Soto, herido con arma blanca, otro de San Juan 
y otro de Churra: el dia 28 uno con la oreja izquierda 
cortada, procedente del camino de Alcantarilla y otro 
del Raal:el dia 29 otro de Alcanurilla, cuatro del Jabalí 
Viejo, uno del barrio de San Benito y dos heridos con 
arma blanca y de fuego en la posada del Almudí, y el dia 
30 otro mas del Jabalí Viejo.»

Leemos en el Diario de Palma de Mallorca:
«Según parece, se ha robado do la iglesia de San 

Marcial de Marratxi la custodia y otros objetos del cul­
to; sobre cuyo suceso se está instruyendo la correspon­
diente cansa criminal por el juzgado de primera instan­
cia del distrito de la Catedral de este partido.»

Dice La Redención del pueblo, de Reus:
«Según La Crónica de Cataluña parece que existe el 

proyecto de establecer una universidad libre en Tar­
ragona.

El colega se equivoca: donde se agita esta idea con 
alguna probabilidad de buen éxito es en Reus.

SI Tejedor de Valls, órgano del Centro de las socie­
dades de tejedores á la mano de la nación española, se­
gún se intitula, publica un violento artículo contra La 
Epoca que haciendo notar, hace algún tiempo, ciertos 
párrafos del colega vállense, le señaló como intemacio­
nalista.

Cuán cierto es que las verdades amargan.

En corroboración del suelto que ayer publicamos 
respecto á las repetidas falsificaciones de toda clase de 
monedas y billetes del Banco, véase lo que dice el Diario 
de Reus:

«Se observa en circulación hace pocos dias una mo­
neda calderilla de dos cuartos con el busto de Isabel que 
son eateramente falsas. Se diferencian muy bien de las 
legítimas por su mal cuño, por ser mas delgadas y fal­
tas de peso. Es preciso por ello la debida vigilancia, sino 
nos vamos á infestar de otra calderilla privada entera­
mente de valor.»

Hasta las piezas de dos cuartos, por mas que la utili­
dad qu^ deje su falsificación haya de ser forzosamente 
muy escasa, no dejan de esplotarse por los educandos de 
los presidios.

del sábado refiere lo siguiente, que prueba una vez mas 
el desarrollo que va adquiriendo hasta en los niños el 
deseo de apropiarse lo ageno por una parte y de gastar 
y triunfar á costa agena.

Dice así el diario barcelonés:
«Han sido detenidos dos muchachos que no cuentan 

mas allá de 11 y 14 años por ser autores de un robo sin­
gular y con circuDstoncias novelescas. Uno de los dete­
nidos habia sido admitido por misericordia en casa de 
un carnicero de esta ciudad que se compadeció de su si­
tuación por creerle huérfano y desamparado. Amitido 
por su protector, observó el niño quesu amo tenia guar­
dado el dinero en una cajita de madera, de la cual se 
apoderó, huyendo en seguida de la casa. El ladronzuelo 
buscó en seguida un compañero y ambos fracturaron la 
cerradura y examinareu lo que la caja encerraba Vién­
dola llena de oro y otras monedas, empezaron á llenarse 
los bolsillos, y como todo el tesoro que tenían (unos 300 
duros) les estorbaba, abandonaron la caja con una parte 
del dinero dejándola debajo de uno de los puentes de las 
inmediaciones de la puerta de Santa Madrona. Con el 
dinero adquirido aquellos bribones se daban vida de 
príncipe. Cafés, teatros, vestidos nuevos, fondas, todo 
salia del dinero robado. Su mucho gasto y el dinero de 
que disponían, llamó la atención de un fondista, quien 
dió parte á los municipales deteniendo estos á entram­
bos mozuelos.

Al registrárseles se les encontraron unos 32 duros 
en billetes de las Mensajerías imperiales para dirigirse á 
Francia, por el cual constaba tener ambos personajes sa - 
tisfecho el viaje hasta Perpiñan, un revvolver de seis 
tiros, una pistola y seis cajas de municiones que hablan 
comprado por si acaso se veían asaltados por ladrones. 
Entretanto la caja abandonada con el resto del dinero 
habia sido encontrada por otro chicuelo que la puso en 
manos de su padre y fué entregada por éste al alcalde 
del barrio. Como ven nuestros lectores, estos chiquillos 
prometen que con el tiempo llegarán á ser maestros en 
el arte que profesan.»

El 29 del pasado, ante una numerosa concurrencia, 
celebró el Instituto catalan de San Isidro su junta ge­
neral.

Leyóse una memoria reseñando todos los trabajos y 
actos del Instituto durante el año 1871.

Trátase en ella minuciosamente de los importantes 
servicios que el establecimiento, á pesar de sus escasos 
medios, presta á la agricultura, no solo por medio de la 
ensenanz^ teórico-práctica y de oportunos concursos 
que alienten á nuestros agricultores en la senda de los 
adelantos agrícolas, sino tom .ndo la iniciativa en todas 
las cuestiones que interesan á este ramo de la riqueza 
pública.

Ocúpase luego de haber inaugurado el Instituto 
siendo quizás la única sociedad en España que lo haga, 
el sistema de repartir premios á los propietarios que 
hayan introducido notables mejoras en el cultivo de sus 
fincas, noble estimulación que ha producido en las na­
ciones estranjeras muy buenos resultados, disputándose 
allí en concursos regionales un premio honorífico gran­
des é inteligentes propietarios que presentan al exámen 
de los jurados sistemas completos de grandes esplota- 
ciones ó perfeccionamontos é invenciones que poco á po­
co se van luego generalizando.

Acudiendo á este llamamiento se presentaron tres 
fincas á concurso, habiendo obtenido dos de ellas el 
premio que consistía en una medalla de plata y diploma 
con recomendación honorífica.

Se procedió acto continuo á la distribución de los ci­
tados premios y se dieron ochenta y tres diplomas de 
menciones honoríficas á otros tantos espositores que ha­
bían tomado parte en la exposición de uvas, celebrada 
en Setiembre último.

Tenemos entendido que en el año que acaba de em­
pezar, se verificará en Barcelona una gran exposición de 
aperos de labranza, de vinicultura, de uvas y de cuanto 
se relaciona con el cultivo de la vid y elaboración de loa 
vinos, Es de esperar que las autoridades y corporacio­
nes oficiales prestarán todo su apoyo á tan útil como 
ventajosa idea, confirmando el instituto el honroso con­
cepto que en España y en el extranjero tiene adquirido.

Pronto empezará sus conferencias nocturnas semana­
les, en las que reunidos infinidad de sócios, discuten y 
estudian temas muy provechosos á la agricultura ca­
talana.

¿Será algún punto negro? Dice Las Provincias: 
«Existe en Sueca un hospital sostenido por la cari­

dad pública y cuya junta, para proporcionar algunos 
recursos al establecimiento, ha apelado diferentes veces 
al medio de rifar algunos objetos, y entre estos, varios 
cerdos, que durante el tiempo de la rifa andan exhibién­
dose por la población para tentar la codicia de unos y 
recordar á otros el fin caritativo á que se destinan.

Hace algunas semanas comenzóse á despachar bille­
tes de ana rifa de estos animalejos, con aquel piadoso 
objeto, mas repentinamente cesó el despacho de los bi­
lletes y desaparecieron de las calles los feos cuadrúpe­
dos, sin que se sepa la causa, ni puedan adivinar los 
que se interesaron en la rifa, qué se hicieron los bichos, 
ai cuándo se hará el sorteo. Bueno fuera, para acallar 
murmuraciones, que se esplicase e.ste eclipse, devolvién­
dose el dinero á los jugadores en el caso de que se haya 
desistido de hacer el sorteo.»

Dice un diario valenciano:
«Para edificación de nuestros lectores les diremos que 

el dia 8 el tren núm. 55 fué apedreado á su salida de Sa- 
gunto. El dia 15 el tren núm. 43 fué asimismo apedrea­
do entre las estaciones de Alcudia y Játiva. El dia 10 el 
tren núm. 44 fue objeto de idénticas atenciones entre 
Carcajente y Alcira; y por último, el dia 19 el tren nú­
mero 55 sufrió las consecuencias de otra pedrea entre 
Albuixech y el Puig. Como es natural, en todos estos 
actos se rompieron cr stales y se puso en peligro la vida 
de los viajeros.

El gobierno de la provincia, tantas cuantas veces ha 
recibido denuncias de hechos como los apuntados, ha 
pasado fuertes comunicaciones á los alcaldes, ordenán­
doles que corrijan con fuerte mano á los autores de los 
apedreami ntos, pero las autoridades locales nada abso­
lutamente hacen en beneficio de los viajeros, cosa que 
merece todas nuestras censuras, porque no se está en el 
caso de permitir el que una docena de vándalos desacre­
diten á un país civilizado.»

V A R IE D A D E S

Un oeriódico de Barcelona en la edición de la tarde

MOTES NUEVOS PARA DAMAS Y GALANES.

[Continuación.)
II.

El buen propósito de la señora de( Martínez fué una 
ver ladera adopción: esta señora conoció que no podría 
llevarse bien con su familia, dando su nombre y su for­
tuna á la niña que se le habia hecho tan querida; mas 
los poderosos vínculos de la simpatía, de la gratitud, 
del cariño y del respeto encadenaron desde entonces para 
siempre los corazones de aquellos séres, tan diferentes 
en edad y en posición social, ambos aislados y ambos, 
cada cual en su esfera, dignos de compasión. La señora 
de Martínez habia hallado el corazón de una hija y Ca­
talina el corazón do una madre. Casi nunca se separa­
ban; délos lábios de su bienhechora recibió Catalina las 
enseñanzas de la religión; ella misma la enseñó á leer y 
á su vista la instruyeron en las labores. En medio de la 
soledad en que vivían, Catalina era la compañía de la
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señora de Martínez, conipañía grata y alegre como un 
rayo del sol de primavera en un cuarto sombrío Durante 
los achaques siempre crecientes de la señora, Catalina 
e.a su entendida y cuidadosa enfermeia, y siempre en 
sus padecimientos, en los largos insomios que proceden 
al sueño eterno, recibía aquella los desvelos y escuchaba 
los afectuosos acentos do la pobre niña, que la había 
consolado de la pérdida de tantos afectos como para ella 
habían desaparecido de la haz de la tierra.

Esta dicha duró siete ú ocho años; era muy grata é 
intensa, aunque frágil y constantemente amenazada por 
la vejez de la señora de Martínez. Además un aconteci­
miento que no tenia nada de estraordinario, la destruyó 
de repente. Agueda, que era huérfana de madre, perdió 
también á su padre, el cual en su testamento la dejó en­
comendada á su tia, la señora de Martínez. Catalina, al 
saber semejante noticia, no pudo menos de aflligirse 
porque comprendía que iba á sufrir una dominación es- 
traña y se levantaría un valladar entre ella y su protec­
tora, cuya mano, debilitada por la edad, no seria bas­
tante poderosa para destruirlo. Conocía a Agueda; sin 
quejarse había sobrellevado sus desdenes, sus asperezas 
y su aire imperioso; pero ahora, en la vida íntima, bajo 
el mismo techo; ¡cuán intolerable no iba á hacérsele 
este yugo!

La señora de Martínez se acercaba al término de su 
vida; y aunque su corazón había conservado su ardien­
te afecto á Catalina, sus facultades intelectuales habían 
perdido ya su fuerza.

Así es que temía á aquella jóven despótica y orgu- 
llosa, y cuando desde los primeros dias dijo esta á Ca­
talina:

—Quédese V. en la antesala, que yo la llamaré si mi 
tia la necesitare;—no se atrevió ú decir una palabra ni 
le fué dado oponerse; tanto necesita la vejez del reposo, 
y mas en los últimos momentos de la vida.

La postración en que se hallaba la señora de Martí­
nez y la precaria situación en que Catalina había que­
dado, aseguraron el triunfo de Agueda. Hizo esta alarde 
de tratar á la huérfana como una criada, le señaló su 
puesto en la cocina ó en la antesala, y consiguió echar­
la del cuarto de la tia. Esta solo hizo algunas tímidas 
objeciones contra la resolución de su sobrina.

—Aquí estoy yo, tia, le contestaba Agueda; en otro 
tiempo Catalina le era á V. necesaria; pero ahora, ¿no 
puedo yo servirla á V. y cuidarla? En ello tengo mi ma­
yor satisfacción. A esa niña le he dado la ropa de mesa 
para que la repase; después arreglará la ropa de usted; 
en iin, no le faltará que hacer...

La buena señora no se atrevía á contestar: la resolu­
ción y altivez de la sobrina le cerraban los labios. Esta­
ba sola: de sus antiguos criados, inclusa su escelente 
Isabel, unos se habían retirado y otros se habían muer­
to; solo una persona conocía sus gustos y poseía su con­
fianza, y la apartaban de ella. No tuvo fuerza para opo - 
nerse, y se resiguó á morir así. Aquella existencia era 
una lámpara en que solo quedaban unas pocas gotas de 
aceite; y estos bruscos sacudimientos, estas sordas vio­
lencias las vaciaron muy en breve. Ultimamente la en­
ferma no se levantaba ya de la cama; Catalina solia en­
trar á escondidas, corría hácia ella y la abrazaba; pero 
la bondadosa señora, poniéndose el liedo en la boca, co­
mo llena de terror, decía con voz trémula;

—Calla, calla, mira que te oye, mira que viene... Ve­
te, querida... yo siempre te quiero muchísimo...

Oíanse ios pasos de Agueda, y Catalina salía á es­
cape.

Sin embargo, ninguna persecución, ningún mandato 
por imperioso que fuese, bastó á separarla de la habita­
ción inmediata al cuarto de la enferma: su inquieto y 
solíto cariño le comunicaba hasta atrevimiento para 
mantenerse en aquel lugar subalterno adonde le habían 
relegado, pero que aun la contentaba en su estremado 
afecto. Pudo allí cerciorarse de que los dias de su pro­
tectora iban ya concluyéndose: veíala acabarse poco á 
poco, asistida con todos los auxilios necesarios, pero 
falta de consuelos; y la acompañaba en aquella lenta 
agonía, al menos con sus lágrimas v sus oraciones. La 
señora de Martínez conocía su estado; en diferentes oca­
siones se había confesado y recibido el Santo Viático; y 
aunque purificada ya de todas las ideas terrenales, la 
agitaba un postrer cuidado. Agueda la veia inquieta, y 
procuraba, aun cuando inútilmente, penetrar su idea.

Al fin, la señora de Martínez se csplicó con una firmeza 
de carácter que parecía ser el último esfuerzo de su al­
ma, próxima á salir del cuerpo; quiso que viniese un es­
cribano y quedarse sola con él. Agueda obedeció é hizo 
llamar al e.seribauo de la casa. Era por la mañana; Ca­
talina había ido á San Sebastian, donde todos los dias 
tenia costumbre de oir una misa por la enferma. El no - 
tario pasó por la antesala, donde no había nadie, y se 
sentó junto á la cama de la enferma.

Esta levantó la cabeza buscando, como por costum­
bre, el_brazo en que por mucho tiempo se apoyára; pero 
no hallándolo se alzó un poco sobre la almohada, y á 
medias palabras dijo:

—Me queda muy poco tiempo de vida. Solo puedo de­
cir á V. que quiero dejar todos mis bienes á Catalina, la 
huérfana que vive conmigo; estienda V. pronto el tes­
tamento y tráigalo para que yo :o firme...

El escribano quiso hacerle algu.uas preguntas, pero 
no pudo responder; sus ideas se oscurecían, faltábale la 
voz; había emitido la única idea que hubo de quedar 
fija en su mente, y después de esta ráfaga de luz, las t i­
nieblas volvían á aparecer en ella. Levantóse el escriba­
no y dijo á media voz;

—Estenderé el testameilto y lo firmará si todavía tie­
ne la cabeza despejada...

En seguida se retiró.
En el momento de salir él, Agueda se escapaba de 

detrás de una mampara donde había estado escuchando, 
y se salía de la habitación pálida de ira y con los ojos 
centelleando de furor.

{Se continuará).
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La prensa ha hablado estos dias con el debido enca­
recimiento de un importante y vasto trabajo que pro­
yecta el Sr. D. Federico Perez de Molina con el título 
de enciclopedia fera l.

Oportunamente observa uno de nuestros colegas que 
aun cuando la Academia de la Historia llegase á publi­
car al cabo de muchos años la colección de fueros y car­
tas pueblas, completando la obra de González, Yangüas, 
Bofarull, Muñoz Romero y otros hombres eruditos, su­
cedería con ella lo que acontece con los tomos ya publi­
cados de Córtes de León: algunos amantes de la historia 
y literatura patrias, pocos por desgracias, los tienen 
guardados on sus estantes; poquísimos los habrán leído, 
y de estos, ¿cuántos hay que puedan dar razón, no ya 
del espíritu, carácter y naturaleza, derechos y atribu­
ciones de las antiguas Córtes, sino de la legislación :que 
á petición suya se estableció sobre algunos puntos? Pues 
lo mismo sucedería con los fueros y cartas-pueblas, el 
día harto lejano en que la Academia loa publicase ,co ­
leccionados; porque si al estudio de las antiguas Córtes, 
aun siendo de interés general, de verdadero interés na­
cional, son muy pocos lo que se consagran, ¿cuántos se 
dedicarían á estudiar los fueros y cartas-pueblas, que 
por su especial carácterofrecen un interés menos gene­
ral y monos vivo en nuestros dias?

A facilitar ese estudio, completando y anticipándose 
en cierto modo al patriótico pensamiento déla Acade­
mia de la historia, vendrá oportunamente una obra so­
bre la cual parece que la academia misma ha tenido oca­
sión de emitir un informe de referencia, por decirlo así; 
obra de tanta importancia, que, si no estamos equivo­
cados, ha sido considerada por dicha ilustro corporación 
como obra colosal, hasta el estremo de suponerla supe­
rior á los esfuerzos de un solo hombre. Aludimos á la 
Enciclopedia foral, en que trabaja noche y dia nuestro 
siempre amigo querido, Sr. Perez de Molina.

También á nosotros nos parecía irrealizable por un 
hombre solo, aunque se hallara dotado del talento, ins­
trucción y amor al estudio que distinguen al Sr. Perez de 
Molina, aquella empresa titánica, verdaderamente colo­
sal, y de la cual antes de ahora hemos d.ado noticia, to ­
mándola de otros periódicos.

Pero hemos conferenciado mas de una vez sobre este 
asunto con el ilustre escritor, le hemos pedido esplica- 
ciones acerca do su grandioso proyecto, hemos visto en 
parte los trabajos quo tiene hechos, y si causa maravilla 
la magnitud del pensamiento, no sorprende menos la fa­

cilidad y prontitud con que lo va realizando; y con tan 
precioso método y tanta claridad, que, si el autor de la 
’&nciclopedia/oral se inutilizara ó dejara de existir an­
tes de terminarla, cualquiera persona competente po­
dría concluirla.

Acaso le convendría mejor otro título; porque bajo 
el de Enciclopedia foral espone el Sr. Perez da Molina, 
no solo la legislación civil, económica, penal y adminis­
trativa , según los fueros , cartas-pueblas y privilegios 
otorgados durante la Edad media, sino también la le­
gislación eclesiástica, ó sea la disciplina de la Iglesia 
española propiamente dicha, con arreglo á todos los con • 
cilios, desde el primero Ilíberitano, así nacionales como 
provinciales, celebrados en nuestra Península, y las le­
yes de vario carácter hechas en ó á petición de las Cór­
tes de los antiguos reinos, y las especiales de los maris­
cos y judíos, todo enriquecido con multitud de noticias 
históricas, geográficas y de otra naturaleza, y no pocas 
sobre usos y costumbres de la antigüedad. Una verda­
dera joya literaria será la Enciclopedia foral, un precio­
so monuuaento, que honrará tanto al Sr. Perez de Mo­
lina como á la literatura del presente siglo.

Para esta obra notabilísima ha sabido aprovechar su 
ilustrado autor cuantos documentos útiles se hallan en 
la España Sagrada, en el Viaje literario del P. Villanue- 
va, en la Colección de doeumentosdél archvoo de Simancas, 
formada á principios de este siglo por D. Tomás Gon­
zález y publicada á espensas del monarca; en la de Docu­
mentos del archivo de la corona de Aragón, Q̂T el señor 
Bofarull, en la de Fueros y cartas-pueblas que dejó co­
menzada el Sr. Muñoz Romero, y para cuya publicación 
facilitó fondos el gobierno; en el Memorial histórico, en 
el Diccionario de antigüedades de Navarra, y en otras 
muchas obras semejantes y crónicas é historias particu­
lares que no podemos retener en la memoria, así como 
en archivos donde se guardan inéditos hasta hoy no po­
cos documentos de singular valia.

En la Enciclopedia foral se dá una sucinta noticia 
histórica de cada uno de ellos, y luego se copian ó es- 
tiactan, según su importancia, sus disposiciones en los 
artículos sobre las materias respectivas; de suerte que, 
leyendo uno cualquiera, se sabe á un golpe de vista, con 
suma facilidad, sin molestia ni fatiga, lo que disponían 
los fueros acerca del asunto sobre que versa cada ar­
ticulo.

En una palabra; el estudio que la Academia de la his­
toria consideraba el año 1852 eindispensable para el co­
nocimiento de la historia legal, civil, administrativa y 
económica de los pueblos, para la historia de sus cos­
tumbres y de su vida íntiusa, de que apenas dan noticia 
nuestros cronistas;» ese estudio, al cual ha de preceder 
naturalmente la publicación de los fueros, prometida 
hace muchos años, y que no se sabe cuándo podrá lle­
var á cabo la Academia de la historia, ese estudio es el 
que está haciendo concienzudamente el Sr. Perez de 
Molina, en los archivos y en las obras que habrá de uti­
lizar en su dia la Academia de la misma, y escribiéndolo 
en la forma mas adecuada, on obsequio de cuantos amen 
la literatura, la historia y las glorias pátrias, y quieran 
conocer los orígenes de nuestra legislación en los diver­
sos ramos de la ciencia.

G A C E T I L L A S .

Pildoras H ollow ay.—Indigestiones y  otros desar­
reglos del estómago, como también del hígado. Esas 
personas que sufren de cualquier desórden del hígado, 
del estómago ó de los órganos de la digestión deberían 
apelar á las Píldoras Holloway, las cuales obran sobre 
las espresadas afecciones con un éxito mejor que el que 
obtiene ninguna otra medicina. Su propiedad especial 
consiste en fortificar el estómago, -escitar el apetito y 
destruir el entorpecimiento del hígado. En las enferme­
dades de los intestinos dichas Píldoras producen el .es­
celente efecto de remover el gérmen del mal y de resti­
tuir casi inmediatamente al paciente su salud y vigor 
normales. Esta preparación puede emplearse en todas 
las estaciones y en todos los climas por cuantos se en - 
cuentran sometidos á los ataques de bilis, á las náuseas 
ó á desarreglos del hígado; y es un verdadero específico 
para la flatulencia y la cardialgía.

Ea el concursa abierto por la sociedad Económica
matritense en 18(19, examinadas las Memorias presenta­
das al mismo, la corporación ha acordado conce 1er uu 

á la que se osuna de la construcción de casas de 
obrero.s, y lleva este lema: «La independencia y bienestar 
de la familia en el hogar doméstico es un medio podero­
so para el progreso de los pueblos»; y uu premio menor 
á la qua trata de la organización de la instrucción agrí­
cola dentro del principio de la libertad de enseñanza, con 
el lema: «Desterrar la indolencia y la ignorancia, etc.»

Interin se resuelve el probable paso por trenes 
entre Inglaterra y Francia, el gobierno de la última de 
estas dos naciones acaba de mandar que se estudie el 
proyecto de un servicio de buques gigantes, que puedan 
llevar sobre el puente treinta wagones á la vez, hacién­
dose la travesía en una hora y diez minutos.

M. Dupui de Lome está encargado, según El Moni ■ 
teurüniversel, de estudiar un proyecto de estación de 
agua, á dos kilómetros del puerto de Calais.

Esta dársena será bastante profunda para poder re­
cibir estos enormes vapores de trasporte.

Un ramal de via, arrancando de la línea del Norte y 
terminando en la estación marítima, por una cabeza de 
puente, acercará los wagones que entrarán á piso llano 
sobre la cubierta del vapor.

El año, dice el «Siglo Módico,» se ha despedido
con nieblas densas y frías, con lloviznas y nieves, con 
viento S. E. y E. N., con escarchas y con oscilaciones en 
la columna barométrica, que por lo general estuvo baja, 
asi como vário el estado atmosférico.

Siguen reinando con igual frecuencia é intensidad las 
enfermedades deque ya.dimos noticia á nuestros lecto­
res en el anterior estado sanitario. Muchas afecciones 
catarrales y reumáticas, algunas fiebres de la misma 
índole, que se complicaron varias veces con un estado 
gástrico atáxíco ó tifoides, y diferentes afecciones exan­
temáticas, entre las que predominó la erisipela facial. 
Hubo también algún enfermo que otro de pleurodinia, 
pleuresía y de pulmonía, que fueron, por lo regular, 
sumamente graves.

Ultimamente llegaron á observarse varias especies 
de neurosis del tubo digestivo y de la matriz, que se 
vencieron bastante bien con los antiespasmódicos.

La mortandad como en la semana anterior.

El sumarlo délo contenido en el número 100 de Las
Buenas Novelas que ac.aba de repartirse, es el siguiente:

Los Dramas del mar, (continuación).—La Abadía de 
Orval, (continuación).—El dia primero del año.

A yer 2 de Enero, concluyeron las vacaciones de 
Navidad, así en los establecimientos de enseñanza como 
eu los tribunales. Es probable, sin embargo, que las cá­
tedras de la universidad Central y de los institutos estén 
poco concurridas hasta que pase el dia de Reyes, á can­
sa de los muchos estudiantes que han marchado de Ma­
drid y que no es probable vuelvan antes del espresado 
dia.

La empresa del teatro Nacional de la Opera con­
tinúa dando pruebas de una actividad desconocida has­
ta hoy en dicho coliseo. Anteanoche se cantó Lucia por 
la Sra. Ortolani y los Sres. Tiberini, Squarcia, etc.; el 
miércoles próximo se ejecutará la ópera de Meyerbeer, 
Los Hugonotes, en la que hará su debut la Sra. Wizjack; 
y, según sabemos, á la mayor brevedad se pondrá en 
escena E¿ Profeta, en que tantos aplausos ha alcanzado 
en otros teatros la Sra. Urban. Se han repartido tam • 
bien los papeles del Pardon de Ploermel.

El domingo se verificó en el Ateneo la elección
de varios cargos de la junta directiva. El Sr. Cánovas 
del Castillo fue reelegido presidente por 147 votos con­
tra 36 que tuvo el Sr. Castelar. D. Francisco Millan y 
Caro fué también reelegido consiliario primero, y elegi­
dos contador el Sr. Perez Bacenerty secretario primero 
el Sr. Buergo. Tomaron parte en la votación 186 só- 
cios.

La casa número 14 de la  calle del Escorial se ha 
desplomado anteayer de once á doce de la mañana, sin 
que afortunadamente haya ocasionado desgracias per­
sonales, á pesar de encontrarse en el piso bajo un hom­
bre con un niño.

La autoridad correspondiente so personó en el lu<>ar 
de la ocurrencia adoptaudo las medidas op muñas °

B O L S A  D E  M A D R ID  D E L  DIA 2.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3.......................
Id. pequeños.......................................
Renta perp. exterior___
Deuda del personal.................
Billetes hipotecarios..................• ■ • •
Bonos del Tesoro................
Billetes id. Enero 72.'.......................

dVáÓÓÓ.’ 'Julio 1856 de 2(X)0.................
Obras públicas 1 8 5 8 . ...................
FBttHO-CARRILKS.—Obligács." 2.0(10 Id. nuevas de 2.000.
Id. de 20.000.............. -------------------
Banco de España..........||.................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. 
P trisáS d . V..

lú-Tiuos Pase os

del 30.

30-25 
00 00 
34-65 
33 20 

101-75 
81-30 
99-90 
78-00 
63-00 
62 00 
59-60 
00-00 
59-25 

185-50

49-24
5-20

del 2.

29-íS 
29-25 
33-50 
00-00 
99-00 
79-10 
00-00 
78 00 
00-00 
00-00 
58-00 
00-00 
57-50 

185-50

49 10 
5-22

B O L E T IN  R E L IG IO S O .

Santo del día.

San Antero papa y mártir y Santa Genoveva.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia parroquial de San Marcos, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor y por la tarde preces /reserva. 
Por la noche habrá ejercicios en Italianos y oratorios.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Buen Consejo ea San Isidro ó la de las Escuelás Pias en 
San Antonio Abad.

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO NACIONAL DE LA O PE RA .-N o hay 
función.

e s p a ñ o l .—A las 8 1[2.—F. 111 de abono.—T. 3.® 
impar.—El miedo guarda la viña.—La petaca.—El ton­
to alcalde discreto.

ZARZUELA.—A las 8 li2.—Función 109 de abono. 
—T. 1.®—Un viaje áBiarritz.—Perla.—Orlando y Far- 
ragut, escena cómica —El hombre es débil.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 li2.—F. 96 de abo­
no.—T. 3.® par.—La caja de Pandora.—Los parientes 
de mi mujer ó medidas estraordinarias.—La casa de T ó ­
came Roque.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—F. 6.* de A .— 
T. par.—Adriana Lecouvreur.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.-U na culebra de cascabel.—El ángel de la guarda.

Las diabluras de Perico.— Permítame V. señora — 
Baile.

Ca p e l l a n e s .—A las 7.—La revista de 1871 y 
1872.—Por no escribirle.-Revista de 1871 y 1872.—Jus­
ticia... y no por mi casa.—Los consumos.—Baile.

El máximun de la temperatura de Madrid fué ante- 
ayerde 5‘6 grados: y el mínimun de —1‘ 1.

MADRID.—1872

Imprenta del Indicados db dos Caminos de H ibrbo 
Costanilla de los Angeles. 3.

SECCION DE ANUNCIOS.

CAFES
MOUDOS T  EMPAaUETADOS

Preparados por la casa de M A TÍa S LOPEZ,

Palma Alta, núm. 8: Depósito central, Puerta del Sol, núm. 13.—Madrid.

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, m u / 
bien llamado «alarga vida del hombre.» La operación de tostar el café resuelve ó, 
hace que desarrolle mas ó menos aroma, masó menos materia grasa ó alimenticia;" 
ea el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumido­
res, ó algo pe.'-judicial para muchos; es la gran operación, que reclama mas inteli­
gencia y cuidados en el industrial. ¿No advertís cuando en las calles, en los patios 
y en otros puntos veis tostar el cafe, el aroma que despide? ¿No percibe vuestro 
olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No co­
nocéis que las partes esenciales del café embalsaman la atmósfera? Pues bien; esto 
es lo mismo que estraer á la leche la manteca, al pan el gluten. ¿Que han adelan-' 
tado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la enseñanza del 
siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de Matias López ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en 
este sentido; ha practicado infinitos ensayos, costosos sí, poro con fruto; consi­
guiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, por el modo especial 
de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efec­
túa, no se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dón­
de, pues, se encierra el aroma de los cafes de López, que los demas espendedores 
regalan al aire?

El Sr. López ha conseguido concentraren el grano de café todo el aroma que 
es suyo, gracias á las mejoras introducidas desde que terminó y dió á la imprenta 
el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El público consumidor tocará 
las ventajas del procedimiento de M a f as López.

i'Moka....................................................16 rs. libra.
Precios. . . .| Puerto-Rico y Moka mezclados.. . 10 » »

( Puerto-Rico y otras clases. . . . 8 » »
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de pro­

vincias.

E S C R Ó F U L A S , H U M O R E S,
AFECCIONES RESPIRATORIAS.

Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo, garantizadas 
por su autor, Pablo Fernandez Izquierdo.— M adrid,

Ruda, núm. 14, botica.

En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son espe­
ciales en las afecciones escrofulosas y así sucede. Combinados con el iodo los productos 
del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y estinguir .sus inconvenientes de
cuando so usa solo. Curación efectiva de las y ra^iíiíis, en todas sus ma­
nifestaciones á niñ-is y adultos; debilidad, úlceras por crónicas que sean; bultos, con­
creciones, caries de los huesos, granos, herpes. Boecio ó Broncocele, infartos lácteos Ae 
las recien-paridas, afecciones de la yjiíf, sífilis  ̂ constitucional, supresión
del menstruo, flujo blanco de las mujeres, aguda ó crónica; reumatismos, forma­
ción de la oiedra en las vías urinarias, asma espasmódica. Tisis [en \&3 broncorreas 
concomitentes y reanimarlas fuerzas y el apetito’ , laringitis, bronquitis, catarros de 
todas clases y déla uretra, vagina y «(rrosalivación mercurial, salivación y vómitos 
de las embarazadas. Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente. Ningún medico

puede negar estas virtudus. Ningún enfermo deja de obtener resultados favorables. 
Pedid prospectos y os convencereis délas grandes ventajas que proporciona.

Jarabe de estraeto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gratísimo, frasco de 
catorce onzas 16 rs. Uso interno, niños y adultos. Equivale ai doble de otros.

Pildoras áe igual composición que c¡\ jarabe j  áe las mismas virtudes y usos, 
frasco de ciento, 16 rs. Seguridad completa en sus efectos.

Pornada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concrecio­
nes,. hérpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez que el jara­
be ó pildoras y cura proidigiosamente todas las úlceras-añejas.

Elixir anticarrai y píldoras de Izquierdo, premiado, medalla de oro.
Remedio seguro y de éxito, sorprendente, para la curaciou pronta y radical de las 

afecciones de los órganos respiratorios como costipados, toses de todas clases, asma, 
opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narices, 
boca jj pecho, inflamación aguda ó crónica de las membranas mucosas; catarros, bron­
quitis, gripe, tos ferina ó uerviosa, ronquera, tisis incipiente, etc. Alivia mucho en la 
tisis confirmada, contrarestando sus progresos y modificando los fenómenos que mor­
tifican si paciente. Elixir, frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis 
10 reales.

Píldoras: caja de setenta y dos 20 rs y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud 
las Pildoras que el Elixir.

No hay medicamento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid 
prospectos, que se remiten a todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor Madrid. Ruda, 14; 
Cármen, 41; Preciados, 25; Fuencarral, 13; Desengaño, 10; Habana, 11 y Príncipe, 13, 
boticas. Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao, 2; Talavera. Lizaua; Za­
ragoza, Rioa; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Rioseco, Fernandez, Avila, Rodríguez, etc.

PILDORAS Y C l l l E l O  HOLLOWAY.
P Í L D O R A S  H O L L O W A Y .

Estas Píldoras son universalmento consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
jimpureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, que. 
jlimpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
^balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner- 
jVios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
ly los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
/ig o r  ai cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden  ̂
|Vailer8e, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamentol

U N G Ü E N T O  H O L L O W A Y .

La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des Bsimilitivas tan estraordinarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital eapulsa toda partícula mor 
bosa,refriegay limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas aiticulaciones, el reu 
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins 
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres. _____ .

Zarzaparrilla ubiversal,
MEDICACION SORPRENDENTE.—ELIXIR SIN 

RIVAL.—REFRESCO INCOMPARABLE.-ESPECIAL 
DEPURATIVO DE LA SANGRE, que regenera y nor­
maliza, destruyendo sus vicios y malos humores.—AN- 
TIAPOPLETKJO seguro.—Cura las afecciones de la 
piel y hermosea el rostro.—Cura el herpetismo y las ir­
ritaciones generales ó locales, afecciones de garganta, 
boca y pecho, salivación, mal de orina, estómago, hí­
gado, debilidad é ii-rit-acion de la vista.—FUNDENTE 
EFICAZ, cura la hidropesía, ios infartos, ulceraciones, 
parálisis, gota, reuma, restos de alfiles y venéreo.—Cura 
los trastornos gástrico-biliosos, erisipelas, ictericia, 
gastralgias y dispepsias.—Cura verdaderamente la im­
potencia, flujos, hemorroides, etc.—UTILISIMO EN 
CUANTO DEPENDA DE LA SANGRE.-Botella con 
estuche é instrucción detallada, 5 pesetas. Docena. 36 
pesetas.—Autor, P. F. Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo­
tica —Pormenor: Zaragoza, Ríos; Sevilla, botic-a de Gra- 
das de la catedral; Pamplona, Esparza; Bilbao, Ascao. 
2; Vmiadolid, Huertas; id. Reguera; Rioseco, Fernán- 
dez, Paleacia, Sabada; Madrid, Ruda, Priucipe, 13, y 
Carmen, 41, boticas, Oartava, Blanco; Loírroño, Zar- 
doya.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé líeos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres días la 
caspa por invete-ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y #1 vigor juvenil á los tubos capi-  ̂
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1]2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.“-L isboa .
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid. ’

8e cede un gabinete decente­
mente amueblado para un caballero ó dos amigos, ó bien 
sea un señor sacerdote. Darán razón, Jametrezo 82 3 ® 
izquierda. ’

No es casá de huéspedes.

M A desgracia de NEGAR LO SOBRE-
• 1 j rogamos que lean atentamente la obraintitulada

NUESTRA SEÍÑÍORA DE LOURDES,
escri^ en francés 

POR ENRIQUE LASSERRE,
y traducida al castellano por D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirable­
mente escrita y racionalmente comprobada de las repe­
tidas apariciones de la Samísima Virgen en 1858 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de 
los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verifi­
cadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua 
que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la apa­
rición y que todavía no ha cesado de manar.
, f  divulgada en Francia, donde apenas

V “ O la tenga, y cuenta en aquel
pa y en otros del estranjero numerosas ediciones.

ofrecemos al público consta de dos
«1 uno, y ambos se ven-

V 19 RV^PRnvtNÍ^? A r e a l e s  e n  MADRID
r»n  ̂doudc 86 enviarán por el cor­reo francos de porte.

Administración de El Pensa-

K  M a d r i d . ®  ^  ^

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6,

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPOiRACION.

C IN C O  C L A S E S
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince aüos de nombradla y .superioridad

Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 
Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




